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Prólogo

¿De dónde sale esta obra, algo extraila, aparentemente sencilla,
atractiva por su sentido de lo cotidiano y, a la vez, chocante por
su sentido de la elipsis teórica? La presente introducción se propo­
ne contestar a esta pregunta: no en la forma de una interpretación
de los textos, sino de una bíograña intelectual... , que se detiene cuan­
do en Estados Unidos aparece la primera obra de Goffman. Nos
hemos aventurado a concentrarnos en la génesis de la obra y que­
darnos ahí. Ordenadas todas las condiciones, puede retirarse el bió­
grafo: el sistema produce sus efectos con autonomía. Esta empresa
se basa en la tesis de que reconstruir las «fuerzas formadoras de
hábitos» de un autor es esencial para la comprensión de su obra.
Una vez captadas estas fuerzas, 10 demás se deduce naturalmente.

El resto son los libros ya publicados, pero también un conjunto
de textos que reunimos en la segunda parte de este volumen, y que
son otros tantos jalones de una obra abundante. Leyendo estos seis
textos, a los que sigue una entrevista con Goffman, se obtendrá una
idea general de su producción.

Esta biografía narra los ailos de 1922 a 1959 de Erving Goff­
man: su juventud en Canadá, sus estudios en la Uuiversidad de Chí-
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cago y su primer trabajo de investigación sobre el terreno en las
islas Shetland. Los datos se deben principalmente a conversaciones
celebradas, de 1980 a 1987, con colegas, amigos y alumnos suyos.
No entrevistamos a la familia, para respetar el deseo de Gillian San­
koff, viuda y albacea de Erving Goffman.

La investigación debe mucho a las instituciones que me permi­
ten trabajar a mi ritmo desde hace casi diez años: el Fondo Nacio­
nal Belga de la Investigación Científica y la Universidad de Lieja,
así como a las instituciones que me recibieron asiduamente duran­
te el mismo período: la Annenberg School of Communications de
la Universidad de Pensilvania, la Universidad de Wisconsin­
Parkside, la Universidad de Quebec-Montreal, la Casa de Ciencias
del Hombre, la Escuela de Estudios Superiores de Ciencias Socia­
les, el Centro Nacional de Investigación Científica y el departamento
de Sociología de la Universidad de California-Berkeley.

Por muchísimos motivos, he decidido no citar a mis informa­
dores en el cuerpo del texto, con poquísimas excepciones. Pero, evi­
dentemente, están detrás de casi cada frase de esta biografía. Gra­
cias, pues, a Roger Abrahams, Alan Adamson, Howard Becker,
Reinhardt Bendix, Bennett Berger, Gerald Berreman, Ray Birdwhis­
tell, Herbert Blumer, Kenneth Bock, Elizabeth Bott, Jacques Bra­
zeau, Tom Burns, Sherry Cavan, Aaron Cicourel, Jim Clark, John
Clausen, Randall Collins, William d'Antonio, Regna Darnell, Fred
Davis, Lady Elton, John Fought, Renée Fox, Vera Mae Frederic­
son, Muni Frumhartz, Frank Furstenberg, 'Iodd Gitlin, Henry Glas­
síe, Ward Goodenough, Allan Grimshaw, Larry Gross, John Gum­
perz, Joseph Gusfield, Arlie Hochschild, Dell Hymes, John Irwin,
Jerry Karabel, Edith Kasin, Adam Kendon, Melvin Kohn, William
Labov, Charles Lemert, Jobn y Lyn Lofland, David Matza, Hans
Mauksch, Dean McCannell, Saul Mendlovitz, Robert Merton, Shel­
don Messinger, Dan Rose, Emanuel Schegloff, Philip Selznick, Beth
Simkin, Neil Smelser, John Smith, Anselm Strauss, Harold Wi­
lensky, Jacqueline Wiseman, Dennis Wrong y Leo Zakuta.

En fin, me han ayudado muchas personas con su consejo y es­
tímulo. Pienso particularmente en Pierre Bourdieu, Wendy Leeds­
Hurwitz, Steve Murray, Monique de Saint-Martin y Rod Watson.
Reciban aquí la expresión de mi gratitud.

Por último, quisiera decir cuán paciente, estimulante y exigen­
te, ha sido Jean-Luc Giribone, un verdadero editor, durante todo
el proceso de realización del proyecto. A él se deberá que este estu­
dio aparezca antes de celebrarse el centenarío de Goffman.

Presentación general

ERVING GOFFMAN
RETRAID DEL SOCIÓWGO JOVEN



.'

Habrá que confiar de entrada la hipótesis que va a ordenar los
datos recogidos acá y allá durante estos años pasados: la obra de
Goffman es una autobiografia; trivial proposición, sin duda, que
podemos enunciar sobre cualquier escritor sirviéndonos de princi­
pios explicativos tomados del psicoanálisis (desplazamiento, con­
densación, etc.), o de las ciencias sociales (táctica de reconversión,
adecuación entre la disposición y la posición, etc.), proposición me­
nos corriente, sin embargo, tratándose de un sociólogo. Después
de todo, apenas se dice que Parsons esté en su obra (y, por lo de­
más, el término «obra» sólo puede aplicarse a los trabajos de muy
pocos sociólogos: éstos, en su mayoría, se dedican a acumular li­
bros más que a elaborar una unidad armónica, penetrada de una
idea general del mundo social). Hablar de autobiografía en cuanto
a la obra de Goffman es curioso, de todos modos, porque él no

" aludió nunca a su vida en sus escritos (exceptuando lo muy concre­
, to de sus experiencias sobre el terreno, que corresponden a su vida

profesional: la isla de las Shetland y el hospital Sainte-Elisabeth de
Washington). Al contrario que otros sociólogos, sobre todo de Es-
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tados Unidos, no recurrió nunca a sus recuerdos juveniles para ilus­
trar sus argumentos, no practicó nunca la entrevista, el texto de me­
morias, ni el «diario». Su vida privada parece totalmente opaca e

, independiente de su obra. No obstante, podemos proponer que
Goffman, del mismo modo que Flaubert, «reproduce indefinida­
mente en su obra la posición que ocupa en la estructura social'».
A esta hipótesis me han llevado dos comentarios:

El primero es el de La presentación de la persona, de Luc
Boltanski'. Después de haber expuesto la herencia intelectual de
Goffman, Boltanski sugiere que nos remontemos allende la obra
para aprehenderla:

Para comprender la intuición en que se basa la obra de Goffman, y
que ordenasu particular entendimientodel orden social, según la cual
las relacionesentreindividuos (del mismo modo que las relacionesen­
tre Estados) son siempre relacionesde fuerza basadas en el simulacro,
seguramente tendríamos que poder remontarnos, en la génesis de la
obra, allende el instante, relativamente arbitrario, en que ésta se obje­
tivaen lo escrito, y aun allende el tiempo en que, medianteel aprendi­
zaje racionaldel oficio, su autoradquiere el hábito científico, paralle­
gara lasexperiencias socialesanteriores que son constitutivas del hábito
de clase. En efecto, el hábito científico no goza nunca de una indepen­
dencia total del hábito de clase que le preexiste y en el cual se funda­
menta, de suerteque la obracientífica, como la obraliteraria, encierra

/siempre el rastro de la trayectoria social de su productor.

Pero, ¿cómo llegar a las «experiencias sociales» de Goffman a
fin de reconstruir su «hábito de clase'», «constitutivas del hábito
de clase» que quedan en sombra? Surge entonces el segundo co­
mentario, el de John M. Cuddihy en The Ordeal 01 Civility', Un

1. P. Bourdieu: «Uinvention de la vie d'artiste», Acles de la recherche
en sciences sociales, núm. 2, marzo 1975, pág. 91.

2. L. Boltanski: «Erving Goffman et le temps du soupcon», Informa­
tion sur les sciences sociales, 12, 3, 1973, págs. 127-147.

3. Empleamos aquí la noción de hábito en el sentido de «sistemas de
esquemas generadores de prácticas y de esquemas de percepción de estas
prácticas) (P. Bourdieu: Questionsde sociologie, Éditions de Minuit, Pa­
rís, 1984, pág. 135).

4. J. M. Cuddihy: The Ordealo/Civility, Freud, Marx and Leví-Strauss
and the Jewish Struggle with Modernity (Basic Books), Nueva York, 1975;
(Beacon Press), Boston, 1987.

ensayista «gentil» reelabora una tesis que se oye a menudo, a veces
con embarazo, porque puede tener rasgos antijudíos. Mostrando
la progresiva inserción, durante el siglo XIX, de los judíos proce­
dentes de Europa Oriental en las distintas capitales de la sociedad
noreuropea (Varsovia, Viena, Berlín y París), Cuddihy señala que
esta «emancipación», esta escapada de la judería, seguida de un
ascenso social en la «sociedad de los gentiles», no se produce sin
choques internos y externos. Las sutiles humillaciones se asimilan
bajo la forma de una compostura, de una prudencia permanente
en la expresión de sí mismo: «Todo debía someterse a las normas
occidentales, a la tiranía del decoro burgués y cristiano'». Según
él, en esta experiencia compartida (el paso al Oeste, paso a la vez
geográfico, religioso y social), encuentran las comunidades judias
de Europa y América una relación común en el mundo.

La primera objeción, sin duda, a la exposición de Cuddihy es
que la condición judía no es especifica en esta materia: sus dificul­
tades de asimilación son las de cualquier grupo o individuo en trán­
sito de una cultura a otra o de una clase social a otra. Cuddihy ro­
dea el obstáculo estudiando detalladamente tres carreras, las de
Freud, Marx y Lévi-Strauss. Durante la marcha, los incorpora a con­
juntos más vastos, de los que surgen los nombres de muchas perso­
nalidades judías europeas y americanas. Ciertamente, va demasia­
do lejos y demasiado deprisa. Pero su interpretación de que Freud
medicaliza, bajo la forma de «síntomas», la irrupción en público
de ciertos rasgos de una identidad judía todavía mal reprimida da
que pensar, sobre todo, cotejándola con la de Lydia Flem, más co­
medida, en Freud et ses patientsi.

En el capítulo «Un Juif viennois», muy documentado, Flem
muestra cómo ganó Freud poco a poco su clase y su puesto en el
seno de la «familia occidental»:

Su descubrimiento del psicoanálisis ocurresobre la base de la carrera
más singular, más autobiográfica: el ascenso de un joven judío llegado
de Moravia, procedentede una familia de comerciantes de la Galicia
polaca, al seno de la burguesía liberal y universitaria vienesa".

y no podemos eludir la realización de un cotejo con Goffman.

5. Ibid, pág. 29.
6. L. Flem:Freud et ses patients (Hachette), París, 1986; (Le Livrede

Poche), París, 1987.
7. [bid., pág. 122.
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¿No encontraremos en su vida de hijo de inmigrantes judíos la ex­
periencia «constitutiva del hábito de clase» de que hablaba Bol­
tanski? La obra de Goffman, ¿no será, como la de Freud, la auto­
biografía de un ascenso social? Quizá la respuesta esté en los datos.

Erving Goffman, dicen todas las notas biográficas, nació el 11
de junio de 1922 en Mannville (Alberta). Pero, de hecho, pasó la
infancia y la primera adolescencia en Dauphin, al norte de Winni­
pego Sus padres, Max y Aun, nacieron en Rusia, quizás en Ucra­
nia. Dauphin es una de las primeras colonias ucranianas de Mani­
toba. De 1897 a 1914, se establecen en las llanuras canadienses
200.000 inmigrantes ucranianos (de Rusia y la Galicia polaca)'. La
ciudad de reunión es Winnipeg, de donde los servicios de inmigra­
ción los dispersan por Manitoba, Saskatchewan y Alberta. AsI es
como, en 1896, llegan a Dauphin unas treinta familias ucranianas.
Las olas de inmigración son fuertes y rápidas: en 1901, la colonia
ucraniana de Dauphin ha llegado a contar 5.500 personas'. Entre
esta población nueva, en cualquier parte, tenemos a los Goffman.
Son mercaderes judíos que han acompai'lado a los emigrantes. Como
en Ucrania (yen toda Europa Oriental), estos mercaderes son inte­
grados y rechazados a la vez. Sus «compatriotas» compran en sus
«tiendas de todo» lo que necesitan, pero convencidos de que se de­
jan engallar. Así, el reverendo Nestor Dmytriw, aconsejando a los
inmigrantes de fecha reciente en Svoboda, diario de los ucranianos
de América del Norte, escribe en el número del 10de junio de 1897:

5) Compren todo lo que necesiten en Winnipeg, porque en Edmon­
ton y en Dauphin los precios son dos o tres veces más altos.

6) No compren en las tiendasjudías, sólo en las aprobadas por la
Cámara de Inmigración. Tendrán mejor calidad a mejor precio 10•

8. La historiade la emigración ucraniana al Canadáestá notablemen­
te bien documentada. Me he servido en especial del enorme: M. H. Ma­
runchak: The Ukrainían Canadians:A History (Ukrainian Academy of Arts
and Seiences), Winnipeg, 2.& ed., 1982; y de la obra. más concisa, de J.
Petryshyn y L. Dzubak: Peasants in the Promised Land: Canada and the
Ukrainians; /89/-/914 (James Lorimer), Toronto, 1985.

9. Datos sacados de: Petryshyn y Dzubak, op. cit, pág. 68. La peque­
ña ciudadde Dauphin, fundadapor Pierre de la Vérendrye en 1741, sigue
siendo conocida hoy por su colonia y sus fiestas ucranianas (véase En­
cyctopedia canadiana).

10. Cita de Petryshyn y Dzubak, op. cit., pág. 93.

Goffman crece en este ambiente de solapada hostilidad aldea­
na. Posteriormente, dirá a su colega Dell Hymes: «Usted olvida que
yo he crecido (en yídísh) en una ciudad en la que hablar una lengua
extranjera acarreaba la sospecha de homosexualidad'!».

Por suerte, está Winnipeg. Si, a comienzos de los años treinta,
Dauphin no cuenta más que sesenta familias judías, en Winnipeg
hay más de diecisiete mil", La familia Goffman mantiene muchos
lazos con la comunidad judía de la metrópolis. Por lo demás, la
hermana de Erving, Frances, logrará en ella el éxito en una carrera
teatral", Erving se reúne con ella en 1936, a los 14 años, cuando
ingresa en la Saint John's Technical High School. «Saint John's
'Iech», como la llaman en Winnipeg, es una escuela progresista. Su
director, George Reeve, es un docente inglés que procede del Rus­
kin College (el colegio «izquierdista- de Oxford). Ha abierto gene­
rosamente su establecimiento a los hijos de inmigrantes judios: en
1929, más de la mitad de los escolares son judíos".

Parece que, en Saint John's, Goffman es el brillante mal alum­
no. Sus compai'leros lo llaman «Pookie», nadíe sabe ya por qué.
Es muy bajo, pero musculoso. Es muy fuerte en las paralelas y en
el potro. Además, está loco por la química: hasta se ha hecho un
laboratorio en casa. Y en la fiesta de baile de fin de estudios, en
mayo de 1939, lanza en la sala bombas fétidas de fabricación
casera...

Detengámonos en esta imagen, demasiado caricaturesca para
ser cierta: Goffman, adolescente rebelde y marginal, judío, hijo de
inmigrante y provinciano; Goffman, presto a partir a la conquista
del mundo occidental, igual que Sigmund Schlomo Freud, hijo de
Jacob, mercader ambulante de la Galicia polaca. ¿Cómo no dejarnos
llevar por este fácil paralelismo? ¿Cómo retener la singularidad de
una vida que parece desenvolverse de acuerdo con un modelo no­
velesco tan clásico? La contestación no puede ser inmediata.

11. Cita de D. Hymes: «On ErvingGoffman», Theory and Society, vol.
13, núm. 5, sept. 1984, pág. 625.

12. El Canadian Jewish Yearbook de 1939 recoge lascantidades delcen­
so nacional de 1931: 61 cabezasde familia que se declaran judíos en Dau­
phin y 17.632 en Winnipeg.

13. Frances Goffman proseguirá su carrera en N.Y. Y en Hollywood.
La hemos visto hace poco en Terciopelo Azul, película de David Lynch.

14. Informaciones proporcionadas por H. S. Ferns: Reading from Left
to Right: One Man's Political History (University of Thronto Press), 'Io­
ronto, 1983, págs. 12 y 45.
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Volvamos al relato. Goffman ingresa en la universidad en 1939.
Se queda en Winnipeg, en la universidad de Manitoba. Escoge como
especialidad... Química. naturalmente. Además. la sociología to­
davía no exíste en la universidad de Manitoba en 1939". Y Goff­
man está muy lejos de imaginar que hará «carrera» de ella. En 1943,
Goffman se encuentra en Ottawa, en el National Film Board
(N.EB.). que dirige John Grierson desde el principio de la
guerra". ¿Cómo ha llegado ahí? Misterio. No es que haya tratado
de eludir el servicio militar. Canadá envía al frente sólo a los estu­
diantes más mediocres". Por tanto. es muy probable que Goffman
escapase al alistamiento. y debió de entrar en el N.EB. voluntaria­
mente. ¿Qué hace allí? Misterio. también. Son pocos los que se
acuerdan de él. como su compañero de despacho AJan Adamson18.

Hay que decir que Grierson y los suyos. particularmente Stuart
Legg, producen documentales y películas de propaganda a un rit-

15. Sobreeste punto, véaseV. A. Tomovic: «Institutionalízation of 80­
ciology in Canada: The Case of 42 English Language Universities», rela­
ción al X Congreso Mundial de Sociología. México, 16-22 agosto 1982,
pág. 16.

16. El National Film Board había sido fundado en mayode 1939 para
«mostrar el Canadá a los canadienses», Bajo la direccióndel inglés John
Grierson desde octubrede 1939, llegó a ser un grancentro de producción
de documentalesque superan, con mucho, su función primera de «pelícu­
las de propaganda» o «películas de guerra» (véase G. Evans: John Grier­
son and (he Nationai Film Board. The Politics 01 Wartime Propaganda.
University of Toronto Press, 'Ioronto, 1984).

17. Auténtico. Como parte integrante del Imperiobritánico, el Cana­
dá está en guerra desde 1939. Pero el alistamiento es voluntario todavía,
como en 1914-1918. A partirde 1941, el servicio de tierra se hace obligato­
rio. Y después de Puerto Perla, cuando la guerra se hace palpable, el Go­
biernocanadiense convoca un referéndum (abril 1942) pidiendo autoriza­
ción a la población para enviar hombres en servicio activo fuera de sus
fronteras. Aceptan todaslas provincias, salvoQuebec. Se encuentra uncom­
promiso, que el Gobiernoaplica a todo el país: los estudiante~ ~nive:sita­

rios de la primera mitad de su clase quedarán exentosdel servrcto activo...
18. Ni StuartLegg, director de producción, ni lady Elton ni TomDaly,

susprimeros colaboradores, ni BethBertram, directora de personal, se acuer­
dan siquiera del nombre de Goffman. Doy las gracias a estas personas,
que han contestado amablemente a mis preguntas. Agradezco también a
GaryEvansqueme proporcionase las direcciones de Stuart Legg,TomDaly
y Alan Adamson y que, además, respondiese largamente a mi petición de
informaciones.

mo infernal: 310 en 19451' . Muchos equipos. a menudo compues­
tos por jóvenes universitarios atraídos por la personalidad de inte­
lectual «comprometido» de Grierson, recorren todos los rincones
de Canadá. Regresan y vuelven a partir enseguida. De modo que
el cuartel general de Ottawa -750 personas- está sumido cons­
tantemente en la crisis creativa que suscita la urgencia. Y las bate­
rías de Grierson no se descargan nunca. El único trabajo pesado
que parece haber tenido allá Goffman era administrar las cajas de
películas de un departamento y otro y preparar embalajes sólidos
para expedirlas casi a todo Canadá y el resto del mundo. Durante
el verano de 1943. parece que tuvo también la misión de repasar
la revista Nation, encerrado en un despacho pequeño con pilas enor­
mes de números atrasados... Pero nada impide decir que no se for­
mase, en el tajo. en las técnicas de realización de documentales. Qui­
zá no recibiese una formación explícita en escritura de guiones,
filmación y montaje. Pero. como escribe Alan Adamson, muy bien
puede haber ocurrido que Goffman estuviese «completamente ro­
deado por la teoría y parte de la técnica documental de Grierson»,
y añade Adamson: «Todos estábamos un poco intoxicados por las
ideas de Grierson, y le habría sido muy difícil no agarrarlas'?». En
efecto. muchos eran los intelectuales reunidos en el N.EB. que se
apasionaron por el cine y que. después de la jornada laboral. se
reunían para ver y discutir una película. leer un guión.... o refor­
mar el mundo de la posguerra. Es poco probable que Goffman qui­
siese reformar el mundo -para eso le faltaba todavía entrar en él-o
pero no sería nada aventurado imaginar que la moviola sustituyó
el laboratorio de sus 15 años.

Detengámonos otra vez en esta imagen, como primer elemento
de contestación a la pregunta de si la biografía tiene que respetar
la singularidad de una vida. Porque el episodio del N.EB. es pro­
pio únicamente de Goffrnan, no de todos los hijos de comerciantes

19. Cantidades ofrecidas por P. Morris: The Natlonal Film Board oI
Canada: the War Years. A Co//ection01ContemporaryArticles and a Se­
leeted Index of Productions (lnstitut du film canadien), Ottawa, 1965.

20. Alam Adamson, carta a Y. W., 3 julio 1987. El historiador del
N.F.B. Gary Evans abundaen el mismo sentido: «Sobre la base de lo que
yo sé de la atmósfera del Film Board en la época, no habría sido raro
que Goffman viese las películasque embalaba, porquetodo el mundo era
librede ver las películas, en montaje o terminadas, no cubiertaspor el se­
creto militar, supuesto que tuviese acceso a una moviola o a una sala de '
proyección» (carta a Y. W., 21 abril 1987).



20 lOS MOMENlOS y sus HOMBRES RETRATO DEL SOCIOLOGO JOVEN 21

judíos emigrados. Este es, sin duda, en la génesis de la obra, «allende
el instante, relativamente arbitrario, en que ésta se objetiva en lo
escrito» (expresión de L. Boltanski, cit. pág. 14), un momento fun­
damental. Goffman descubre la iIlusio. Quizá habia comprendido
ya que su supervivencia en Ottawa, entre todos aquellos intelectua­
les, dependia de su arte en dar el pego. Pero, en la moviola, la
fabricación de la «realidad» aparece como un hecho objetivo, tan­
gible, que puede descomponerse en elementos cada vez más peque­
ños. Los detalles son verdaderos, indiscutibles, pero el conjunto es
arbitrario: se monta, desmonta y se vuelve a montar como se quie­
re. La vida social no es, pues, tanto teatro como cine de montaje
prieto. Necesitará más de treinta años para expresar esta idea, y lo
hará en su obra magna, Frame A nalysis... Antes, habrá visto y re­
producido la vida cotidiana en forma de escenas, de planos cortos
de algún detalle, de juegos de plano contraplano entre observador
y observado, como si hubiese querido hacer otros tantos documen­
tales, aunque en el modo de escritura". Goffman cinéfilo: he aquí
la primera «fuerza formadora de hábitos», como decía Panofsky, la
primera matriz intelectual. Pero hay que establecer otra: el apren­
dizaje racional del oficio de sociólogo.

Durante el verano de 1944, Goffman traba amistad con Dennis
Wrong, joven productor del National Fílm Board, que se licencia
en Sociología (obtiene el «A.B.», Bachiller en Artes, de su especia­
lidad) en la Universidad de Thronto, la más británica de las universi­
dades canadíenses (hiedra en muros neogóticos). Sugiere a Goffman
que se reúna con él. Para gran sorpresa suya, efectivamente, allá
está Goffman al comienzo del curso. Le han permitido estudiar ma­
terias sueltas, con las que podrá obtener el diploma de Sociologia.
Poco integrado en la veíntena de estudíantes que se conocen desde
tres años antes, podrá abandonarse a sus propíos intereses. Dos pro­
fesores y una joven estudiante despertarán su vocación de sociólogo.

En 1944-1945, en la Universidad de Toronto, la Sociología está
integrada en un departamento de Economía Política, que dirige el
historiador economista Harold A. Innís, el mismo inspirador de
Marshall McLuhan. De la coordinación de los cursos de Sociolo­
gía se encarga Charles William Norton Hart>, antropólogo forma-

21. .Debo la primera formulación de esta hipótesis a Ray Birdwhistell,
que fue uno de los primeros maestrosde Goffman en Toronto (véaseabajo).

22. Véase H. H. Hiller: S. D. C/ark and the Development ofCanadian
Sociolagy (University of Toronto Press), 'Ibronto, 1982, pág. 14.

do por Radclíffe-Brown en Sydney, y que vivió de 1928 a 1930 en
el seno de una tribu, los tiwis, de la isla Bathurst, al norte de Aus­
tralia. Debe a esta experiencia unos cuantos artículos"... , y una
uña larguísima en el meñique derecho, signo de iniciación. En To­
ronto, no es sólo esta uña, sino sobre todo su estílo pedagógico lo
que extraña a algunos colegas ... , y maravilla al joven Goffman.

Hart enseña solemnemente en toga, de acuerdo con la gran tra­
dición inglesa. Pero, para animar la clase, de cuando en cuando
se la remanga, se la pone encima de la cabeza, como hace el fotó­
grafo con su paño, y con terrible energía su uña iníciática señala
al estudiante al que quiere preguntar. Goffman lo adora. Todo el
curso 1944-1945 ha sido dedicado a la lectura profunda del Suici­
dio de Durkheim. Y así es como Goffman entra en la sociología.
Ya no lo abandonará nunca la muletilla de C.W.M. Hart: «Todo
está determinado socialmente».

El otro profesor es el que lo introduce en la antropología: Ray
Birdwhistell, joven antropólogo de 26 años que empieza a enseñar
mientras termina su tesis en la Universidad de Chicago". Personal
e intelectualmente cercano a Margaret Mead y Gregory Bateson,
ofrece un curso sobre el tema, muy corriente en la época, de la re­
lación entre cultura y personalidad. Birdwhistell también es un pro­
fesor espectacular, como Hart. Quizá por la costumbre, hace a sus
estudiantes leer obras como Sun Chief, de L. W. Simmons, y No­
ven, de G. Bateson. Pero la originalidad de su enseñanza está en
otra cosa: en la manera como les hace comprender que la instancia
tercera entre la cultura y la personalidad es el cuerpo. La cultura
se encarna. Así, sus alumnos lo escuchan hablar con eliabio infe­
rior vuelto al mentón (como hacen en el Sur) o apretado contra
los dientes (como en el Norte), o ven que se pone a andar como
un actor del Este queriendo imitar un vaquero del Oeste. Birdwhis­
tell es muy alto, muy delgado, muy flexible. Da un verdadero es­
pectáculo, pero sólo con el fin de hacer comprender que lo social
penetra hasta en los infimos actos cotidianos. Los gestos son, por
tanto, tan susceptibles de análisis sociológico como las «ínstitucio­
nes» y otros «hechos sociales». Goffman dirá posteriormente que
esta demostración era muy innovadora para la época". Aquí, te­
nemos que abrir un paréntesis.

23. Véase C. W. M. Hart YA. R. Pilling: The Tiwi ofNorth Australia
(Holt, Reriehart and Winston), Nueva York, 1960.

24. Sobre la carrera y la obra de Ray Birdwhistell, me permito remitir
al lector a mi «Introducticn», La Nouvelle Communication (Éditions du
Seuil), París, 1981, págs. 61-78.

25. En «Entrevista con Erving Goffman», pág. 207 de la presente obra.
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En Chicago>, Birdwhistell trabaja bajo la dirección de Lloyd
Warner27

, antropólogo que dirige un amplio estudio de una ciudad
pequeña de Massachusetts, a la cual llamará «Yankee City», en una
serie de cinco libros publicados de 1941 a 195928 • Su análisis del
municipio se basa en la idea de que la «estratificación social» es
de tres clases (lower, middle, higher), dividida cada una en dos (up­
pet; lower). Y la pertenencia a uno de estos estratos se determina
combinando seis caracteristicas (profesión, cantidad de ingresos,
etc.), lo que se corona con una multitud de índices de «estilos de
vida», que van desde el número de habitaciones hasta el color
de las cortinas del salón". Volvamos ahora al joven Birdwhistell
profesor del joven Goffman.

Birdwhistell enseña a sus alumnos a observar los indices corpo­
rales que permitan clasificar según la tipologia warneriana. Así, los
lleva a veces a una taberna cercana y les pide que determinen la
pertenencia social de los clientes por su forma de andar, su vestido
o su manera de beber o de fumar. Ejemplo: advierten una joven.
No hay duda, es una «UM.C.» (upper middle ciass), concluyen los
estudiantes, muy orgullosos de hacer observaciones tan sutiles. Thdo
indica su pertenencia a la «U.M.C.>>: su modista, sus gestos, etc.
«[Falso!», exclama Birdwhistell soltando una carcajada, <<00 han
prestado atención a los zapatos: son zapatos L.M.C. (lower middle
ciass). ¡Miren las suelas!» Y los estudiantes se rinden. Goffman se
apasiona por esta manera de proceder.

26. Sobre la historia del departamento de Antropología de la Univer­
sidad de Chicago, véaseel soberbio documento realizado por G. W. Stoc­
kingJr.:Anthropology at Chicago: Tradition; Discipline, Department (The
University of Chicago Library), Chicago, 1979.

27. Sobre la carrera de W. LloydWarner, véase B. B. Gardner: «Lloyd
Warner (1898-1970»>, American Sociologist, vol. 5, núm. 4, 1970, págs.
384-385, así como G. W. Stoeking Jr., op. cit., pág. 25.

28. W. L. Warnery P. S. Lunt: The Social Lije 01 a Modern Commu­
ni/y; W. L. Warner y L. Strole: The Social Systems 01 American Ethnic
Groups; W. L. Warner y J. O. Low: The Social Systems ofthe Modern Fac­
tory. The Strike: A Social Analysis; W. L. Warner: The Living and the Dead.
A Study 01 the Symbolic Lije 01 Americans (Yale University Press), New
Haven, 1941-1959.

29. Véase W. L. Warner, M. Meeker y K. K. Eells: Social Class in Ame­
rica. A Manual01Procedure for (heMeasurement 01SocialStatus (Scien­
ce Research Associates), Chicago, 1949. Véase, sobre el color de las corti­
nas, B..F. Junker: Room Compositions and Lije Styles. A Sociological Study
a! Living Rooms and Other Rooms in Contemporary Dwellings (Univer­
stty of Chicago, PhD. Dissertation, Sociology), 1954.

Paralelamente a esta culturización intelectual, Goffman recibe
un baño de vida social y política dentro de un grupo de estudiantes
llegados del Oeste del Canadá. Unos vuelven de la guerra; otros
han pasado por el National Film Board. Muchos de ellos compar­
ten una casa común, en la calle de Bathurst, la gran arteria que
baja al lago Ontario. Es una vida bohemia: unos viven en casa de
otros, juegan al póker toda la noche, beben mucho. Cuidan de las
chicas de los compañeros que siguen en Europa. Pero nada de eso
les impide tampoco pensar, leer y discutir mucho. Se presiente que
la guerra acaba y que va a empezar una era nueva. En este sentido,
el C.C.E (Cooperative Commonwealth Federation), el partido so­
cialista canadiense, llena de vanas esperanzas los corazones, porque
en junio de 1944 acaba de obtener la mayoria en Saskatchewan'",
Puede que esta victoria se extienda por todo el Canadá...

Goffman participa en tales discusiones, pero considerando la
política con una ironía que, a veces, irrita a sus compañeros. Ade­
más, no vive con ellos. Acude a las reuniones, pero vuelve después
a su casa. Se siente en él como una aversión a dejarse llevar por
el grupo. Quizá se lo impida su sentido moral: los compaileros de
la calle de Bathurst son muy duros unos con otros, y tales aspere­
zas chocan mucho a Goffman. Una anécdota: su compañero Den­
nis Wrong le cuenta un día la historia de su operador del National
Board, que lo había desplumado jugando a las cartas, hasta el punto
que un afio después todavía estaba pagándole la deuda. El desplu­
mador estaba también en Toronto con ellos terminando sus estu­
dios. Goffman, indignado, fue a verlo y le exigió que devolviese
el dinero a Wrong...

Es en este hervidero de hombres y de ideas donde conoce a Eli­
zabeth (Liz) Bott, estudiante de psicología, interesada por la an­
tropología... , y por muchas cosas. Es viva, inteligente y de buena
familia, de universitarios muy conocidos. Su padre fundó el depar­
tamento de Psicología de la Universidad de Toronto; su madre in­
vestiga psicología infantil. Liz y Erving irán juntos por todas par­
tes. Ella será amiga, confídente y al/er ego. Erving comienza a
adquirir gran prestigio intelectual entre sus condiscípulos, quienes

30. Véase L. Zakuta:A Protest Movement Becalmed. A Study ofChan­
ge in the CCF (University of Toronto Press), Toronto, 1964 (véase sobre
todo el capítulo 5: «Major Party: Ascent 1942-1945»). Describeel entu­
siasmo entrelos intelectuales S. M. Lipset: «Socialism and Sociology», en
1. L. Horowitz (comp.): Sociological Self-Images. A Collective Portrait
(Sage), Beverly Hills, 1969, págs. 150-151.
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se dicen que es un «genio extraño», Los sorprende, además, por
sus observaciones y réplicas rápidas y tajantes. Es vivo e ingenio­
so... , lo que a veces hace mucho daño. Otro detalle que recuerdan:
Goffman lee una monstruosidad, en todos los sentidos. El día en
que Thlcott Parsons, el sociólogo estadounidense que pronto será
maestro de una generación, llega a pronunciar una conferencia en
el Departamento, no se espera el chaparrón que le viene desde el
fondo de la sala por parte de un estudiante que parece haber leído
todos sus libros y que los critica basándose en las obras epistemo­
lógicas de Whitehead.

Goffman se licencia en Sociología en junio de 1945. Curiosa­
mente, su foto no aparece en el anuario de su promoción. Quizá
se trate ya de esa aversión a ser fotografiado que lo perseguirá toda
su vida. Es hora de elección: no puede quedarse en esta licenciatu­
ra, pero, ¿a dónde ir? Hay que elegir una universidad estadouni­
dense, porque los departamentos canadienses no tienen todavía pro­
gramas de tercer ciclo muy cumplidos. Columbia y Harvard parecen
muy dinámicas: no dejan de enviar a sus figuras, Parsons y Mer­
ton, en giras de conferencias y de reclutamiento al Canadá. Pero
Chicago sigue conservando todo su prestigio de departamento fun­
dador, que ha colocado a sus ex-alumnos en todos los departamen­
tos canadienses, y muy particularmente en la Universidad«McGill»,
de Montreal, donde Oswald Hall sólo tiene ojos para Chicago, y
en la Universidad de Toronto, donde S. D. Clark anima a sus alum­
nos a continuar los estudios en la «ciudad ventosa». Goffman es­
coge Chicago, en efecto, bajo la influencia conjunta de Ray Bird­
whistell y de Liz Bott. Esta, por su parte, opta por seguir un
doctorado en Antropología. Pero Dennis Wrong y otro compañe­
ro, Muni Frumhartz, parten para Columbia. La hegemonía de Chi­
cago ha pasado.

En 1945 va a obrar la segunda matriz intelectual. «El aprendi­
zaje racional del oficio», por emplear la expresión de Boltanski,
ha sido ofrecido por dos antropólogos de tradición inglesa, el aus­
traliano C. W. M. Hart y el estadounidense R. Birdwhistell. Ad­
quiere la disposición a la lectura intensiva, esencial para un futuro
investigador. Se encuentra con maestros: Durkheim, Radcliffe­
Brown y Warner. También, más discretamente, Freud y Parsons.
Además, libros-fetiche: En busca del tiempo perdido, por ejemplo.

Lo fascinante, podemos adelantar, es la manera como este há­
bito científico todavía en cierne viene a reforzar el hábito de clase
y a reflejar la primera matriz intelectual, la aprehensión fllmica de
la realidad. En su ínterés por localizar sobre el terreno los índices

•

•

de posición propuestos por Birdwhistell basándose en Warner, ob­
servarnos, poruna parte, una nueva manifestación, de manera «cien­
tífica», de las preocupaciones personales de Goffman en materia
de categoría social y, por otra parte, un proceder muy visual, basa­
do en la observación del detalle que revela el conjunto. Hay que
«tener ojo» para practicar esta sociología etnográfica, y Goffman,
formado ya por su experiencia en el National Film Board, no pue­
de menos de sentirse cómodo en ella.

Además, la experiencia de Toronto recoge y amplía la de Otta­
wa en cuanto a la «socialización» del joven Goffman, que aprende
a desenvolverseen un grupo intelectual. Vemos presentarse una ac­
titud que conservará siempre: la de «espectador comprometído».
Está en el grupo, pero se va de él y vuelve cuando él lo decide. Mira
más que habla. Diríase que se plantea ya la cuestión de saber cómo
cumplir las condiciones de un compromiso mínimo, pero suficien­
te. Aunque, sin duda, esto seria querer leer con demasiada facili­
dad la prefiguración de la obra en los detalles de la vida. En todo
caso, la cuestión: «¿Cómo estar a la vez dentro y fuera?» (del gru­
po de amigos, de la clase de origen, del país, de la universidad, de
la disciplina, de la profesión, de la tradición, etc.) puede plantearse
constantemente a la trayectoria de Goffman. Parece que todo va
a ocurrir como si el cambio de posición, de la originaria a la alean­
zada, acarrease una oscilación en todos los órdenes, del más perso­
nal al más institucional.

Cuando Goffman entra en el Departamento de Sociología de
la Universidad de Chicago, en septiembre de 1945, se encuentra em­
butido en una enorme masa de alrededor de doscientos estudian­
tes, por causa del célebre G. I. Bill, El Gobierno estadounidense
ofrece becas a los soldados cuyos estudios interrumpió la guerra".
Se trata, a la vez, de parar el golpe de los once millones de hombres
que regresan (sin seguridad ninguna de encontrar trabajo) y de com­
pensar el déficit educativo acumulado (cerca de quinientos mil
diplomados universitarios menos). Así, todas las universidades que­
darán desbordadas durante unos años. Hay que procurar alojamien­
tos a toda prisa, buscar más docentes y producir gran cantidad de
material pedagógico.

La Universidad de Chicago, si bien ofrece enseñanza de segun­
do ciclo (llamado el col/ege), es esencialmente una universidad de

31. Me baso en el artículo de J. M. Stephen Peeps: «A B. A. for the
G. L.. Why?», History 01 Educatlon Quarterly; vol. 24, núm. 1, invierno
1984, págs. 513-525.
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investigación, que da prioridad a la licenciatura y al doctorado. Los
cursos se dan en forma de seminarios y los programas se cortan
a medida gracias a un sistema interdisciplinario de «comisiones».
Esta flexibilidad pedagógica le permitirá a la universidad absorber
sin demasiado perjuicio la masa de excombatientes. Así, en Socio­
logía, el objetivo fijado a los estudiantes sigue siendo el mismo:
aprobar lo~ exámenes generales en tres materias a elegir entre las
CinCO ofrecidas: Historia del Pensamiento, Teorías y Métodos Psi­
cología Social, Organizaciones Sociales y Demografía. Tod~s los
medios son buenos para prepararse: los cursos, dentro del departa­
mento o fuera, las conferencias que se pronuncian acá y allá y, so­
bre todo, la lectura personal y la conversación entre condiscípulos.
Cada uno está llamado a ser su propio profesor y el de los demás
de acuerdo con su ritmo y con sus posibilidades económicas (mu:
chos trabajan al mismo tiempo que estudian). La decena de profe­
sores están para aconsejar, animar los seminarios y orientar el tra­
bajo de investigación". Hay muy pocos cursos obligatorios
(Investigación sobre el Terreno, por ejemplo). La mejor enseñanza
es la de la hora del café, que se celebra todos los días de la semana
de las dos a las tres y media de la tarde en la commonsroom don­
de se reúnen estudiantes y profesores de Sociología y Antr¿polo­
gía. Son, por tanto, años de bastante entusiasmo. Los estudiantes
qU~ llegan a Chicago gracias al G. I. Bill no tienen ganas de perder
el tiempo, Muchos son de origen modesto; son más maduros ma­
yores y, muchos, casados. Tienen que recuperar años, intelectual
y económicamente. Y se lanzan a fondo a la aventura intelectual
como escribirá Joseph Gusfield, también excombatiente: '

Vivíamos en el barriode Hyde Park, cercade la universidad. Lavida
de estudiante de tercer ciclo se llenaba con veladas, estudios y discu­
siones s.in fin. Los profesores y los cursos eran el acompañamiento y
el catalizador, pero las discusiones eran el lugar de la accíón".

32. Ni que decir tiene que, a pesar de la flexibilidad del sistema los
d?sci~ntos estudiantes absorvena estos profesores, que les ofrecenuna de­
dicaciónmásqueplena.SegúndiráEverett Hughes: «Recibimos una enorme
avalancha de estudiantes al final de la guerra. En un momento determina­
do, me encontré en quince comisiones de tesis a la vez. Era la multitud
d~ la posguerra, una multitudmagnífica; trabajaban tan duro que nos ha­
cia correr como locos» {Lyn H. Lofland, comp.: «Reminiscences of Clas­
sicChicago: The Blumer-Hughes 'Ialk», Urban Lije, vol. 9, núm. 3, 1980,
págs. 251-280; pág. cit., 258).

, 33., J. G~sfield: ~(MyLifeand Soft Times», en B. Berger (cornp.): So­
ctotogtcaí Lives (Universíty of CaliforniaPress), Berkeley, en preparación.

Está claro que este ambiente de trabajo desconcierta al joven
Goffman, que sólo tiene 23 años, mide 1,65 m y no posee ninguna
experiencia de la guerra ni del mundo. Los dos primeros años en
Chicago serán muy duros: aun con el apoyo de Liz, está angustia­
do, escríbe con dificultad, entrega sus ejercicios con retraso y falta
a clase. Se encierra en casa. Sus pocos compañeros lo encuentran
en pijama a cualquíer hora del día y de la noche, nervioso, agresivo
y fatigado. Sus profesores no están nada contentos con él. Algunos
hasta piensan en eliminarlo.

Sin embargo, a partir de 1947, parece que se endereza y se va
imponiendo entre sus condiscípulos y profesores. Empieza a desen­
volverse dentro de un círculo de compañeros, con los que va a be­
ber una copa por la tarde y a jugar a béisbol los domingos por la
mañana. A veces, llega incluso a burlarse de sí mismo: llega al re­
fectorio con un «pastramís (paletilla de buey ahumada) empaque­
tada en papel graso, como un emigrante de Europa Central, y, ma­
nejando el cortaplumas, reparte rodajas entre sus compañeros. Pero
su humor más agudo lo practica con éstos. Cada uno de ellos sabe
que, más tarde o más temprano, será objeto de un pullazo. La úni­
ca contestación posible era devolvérselo. Entre ellos, lo llaman «pu­
ñalito». De hecho, quienes lo conocen íntimamente, como Saul
Mendlovitz, que va a comer con Erving muy a menudo a la esqui­
na de las calles 63 y de Woodlawn, saben bíen que no se trata sino
de un rito judío en la conversación, el kibbitz, cuya única finalidad
es la de consolidar las amistades. Gana el que tiene el ingenio más
vivo, la palabra más penetrante, y la respuesta más terrible. «Char­
lábamos como dos rabinos, perdiendo el aliento, hasta las dos de
la madrugada», recuerda Mendlovitz, que no ha olvidado, como
si la reunión hubiese sido ayer, los nombres de los amigos de aque­
lla época: Dick Jeffrey, Jerry Carlin, Bob Habenstein, Bill y Ruth
Kornhauser, Joe Gusfield, Greg Stone, Fred Davis, Bill Westley y
Howie Becker, Casi todos son judíos y casi todos se han labrado
un nombre en la sociología estadounidense, conocidos no sólo en
su país, sino en todo el mundo". A mediados casi del siglo, toda­
vía están lejos de sospecharlo. Pero, cuando en una reunión, algu­
no lanza la pregunta: «¿Quién será famoso dentro de veinte años?»,

34. Paraser más exactos, debemos precisar que R. Jeffreyes filósofo
(profesorde Princeton)y, J. Carlin, jurista. Podríamos añadir fácilmente
otros nombres a este círculo(que,debe recordarse, nunca fue cerrado, sino
que siempre dependióde las idas y venidasde cada uno, entre 1947 y 1954):
Hans Mauksch, Eliot Freidson, Bernard Meltzer, Kurt y GladysLang, etc.
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la respuesta es rápida: <<jErving!>,. Ciertamente, esta anécdota es
demasiado bonita para ser de todo punto verdadera, pero refleja
bien el recuerdo que guardan de él sus compafieros: es patente que,
como en Toronto, su ascendiente intelectual los ha impresionado
a todos, de una manera u otra. Un día de 1947, recuerda Howard
Becker, entonces muy joven estudiante de segundo afio, uno ma­
yor, Bernard Meltzer, le hace saber que Goffman quería comer con
él: «Yo me sentí llamado por el Papa», La comida fue dura: Goff­
man quería saberlo todo sobre el mundo de los músicos de jazz,
que Becker conocía bien, por ser pianista. «El examen fue más pro­
fundo que el de defensa de mi tesis», contará posteriormente, no
sin ironía".

Los compañeros son, pues, los primeros profesores de Goffman
en Chicago. Todos leen una enormidad, y él más que cualquiera.
Son diversas sus fuentes de inspiración. Conoce a muchos estudian­
tes de Antropología, probablemente por medio de Liz Bott, inscri­
ta en los cursos de doctorado de esta especialización. Tiene otros
compaileros en Human Development (psicología clínica de orien­
tación psicoanalítica), que se psicoanalizan. Goffman parece que
no lo hizo nunca, pero los escritos psicoanalíticos están lejos de
serie desconocidos, de Freud a Reich.

Saul Mendlovitz es otra fuente de aprovisionamiento. Hablan
sin cansancio de sus lecturas, se intercambian títulos y tratan de
convencerse de leer este u otro autor. Goffman lee una enormidad
de literatura. Considera que Proust es extraordinario, pero Mend­
lovitz se opone: «No dice nada que no se vea en cinco minutos en
una reunión», Evidentemente, se trata de una provocación delibe­
rada para que Goffman vuelva a lanzarse al ataque, no enteramen­
te victorioso. Pero sí logran intercambiarse los nombres de dos fi­
lósofos marginales, que merodean entonces por la universidad.

Mendlovitz ha descubierto a un exiliado austriaco, Gustav Ich­
heiser, que da un curso de Sociología de la religión en Chicago para
ganarse unas perras, pero que es principalmente un gran fenome­
nólogo husserliano fracasado... , por ser demasiado agresivo con
todos". Mendlovitz ha conseguido familiarizarse algo con él y ha

35. H. S. Becker, entrevista con Y. W., 31 mayo 1985.
36. La obra de GustavIchheiser deberíaredescubrirse, como también

su trayectoria «típica» de intelectual vienés exiliado y nunca reconciliado
con el mundo. Hay que leer su reseña de La Question juive de Sartre en
el American Journa/01Sociology (1949): es de una violencia extraordina­
ria. La mayoríade sus artículos están recogidosen Appearances and Rea­
fities (Jossey-Bass), San Francisco, 1970.

leído todos sus libros y artículos, que pasa enseguida a Goffman.
No hay duda: el largo texto de Ichheiser, que acab~ por sali~ en
1949 en un suplemento del American Journal 01 Sociology bajo el
título «Los Equívocos en las Relaciones Humanas"», es una de las
fuentes de inspiración de Goffman.

Este, por su parte, se ha prendado de un fil~sofo mucho más
curioso, que dirigió un seminario sin creer demasla~o en lo que de­
cía (no paraba de contar chistes). Su nombre, ya cele~re, pero S?S­
pechoso de herejía: Kenneth Burke". Goffman ha leido y releído
sus libros Permanence and Change (publicado en 1935) y A Gram­
mar 01 Motives (publicado en 1945). Quizá descubriese en ellos l~
noción de «perspectiva por incongruencia» Yel modelo «dramáti­
co» de las relaciones humanas «<Los hombres encarnan papeles,
los cambian y participan de ellos»). Dos claves más para compren­
der la obra venidera.

Otros recursos bibliográficos, además de los compañeros, son
los cursos y los profesores: no sólo los cursos del Departamento
de Sociología, sino los de toda la universidad. Parece que Goff­
man va picoteando casi por todas partes, sobre todo, en el college,
esa especie de facultad de segundo ciclo de la universidad. Hay un
curso particularmente famoso: «Ciencias Sociales· 11», que se da
a la vez bajo la forma de lecciones magistrales y de seminarios en
los que se criban más a menudo los «textos sagrados»". Un gru-

37. G. Ichheiser: «Misunderstandings in Human Relations: A Study
in False Social Perception», American Journa/ 01 Sociology; LV (supl.),
1949. .

38. Kenneth Burkees un monumentonacionalestadounidense casides­
conocido en Europa. Su obra es enorme, como la crítica que ha provoca­
do (véase W. H. Rueckert, comp.: Critica/ Responses.to Kenneth Burke
(1924-1966) [University of Minnesola Press], Mmeápohs, 1969). Entre las
obras más conocidas hay que citar Permanence and Change (New Repu­
blic), NuevaYork, 1935, 2.' ed. corr., 1954; A Grammar 01Motives (Pren­
ticeHall),Nneva York, 1945; yA Rhetoric 01Motives (Prentice Hall), Nueva
York, 1950.Entre la multitudde obras sobreBurke, destaca Communica­
tion and Sociat Order (Oxford University Press), 1962, de H. D. Duncan,
que por mucho tiempo fue su mejor exégeta, e~~ecialment~ ~n Chicago
hacia 1950. Hoy nonagenario, Burke sigue escribiendo, recibiendo y ha­
blando eñ público.

39. Sobrela historia del curso «Social Sciences lb, véase J. Gusfi.eld:
«My Life and Soft Times», art. cit.; J. Gusfield: «TheScholarlyTensíon:
Graduate Craft and Undergraduate Imagination», relación expuesta con
ocasión del 400 aniversario del curso «Ciencias Sociales lb, Chicago, no­
viembre 1982;M. Schudson: «A Ruminating Retrospect on the Liberal Arts,
the Social Sciences, and Social Sciences lb, inédito, s.a, Agradezco a J.
Gusfield y a M. Schudson que me hiciesen llegar sus textos.
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po de profesores prestigiosos (o que pronto lo serían: Daniel Bell,
C. Wright Milis y David Riesman, por no citar más que tres nom­
bres de diecisiete) se reparten los ochocientos estudiantes, a los que
hacen leer a Freud (Malestar en la Cultura), Marx, Weber, Durk­
heim, Mannheim, Piaget, etc. Intervienen con regularidad confe­
renciantes de fuera. Uno de sus favoritos es Bruno Bettelheim. ¿Está
Goffman entre el público? Nada nos permite afirmarlo, pero no
es dudoso que, al menos, participase a menudo en el curso como
muchos condiscípulos suyos de Sociología. '

Además, tenemos el mismo departamento. La Sociología de Chi­
cago es el non plus altra americano, o por lo menos de eso están
convencidos profesores y estudiantes (en la misma época, están me­
nos seguros en Harvard y en Columbia). Cuando un estudiante en­
tra en el Social Sciences Research Building, piensa que todos los
grandes nombres de la Sociología americana han hecho el mismo
gesto, desde William Thomas hasta Robert Park. Y a la vuelta de
un pasillo, puede toparse Con un Wirth, un Blumer O un Hughes,
personalidades conocidas en todo el país, firmas regulares del Ame­
rican Journal 01 Sociology, la primera revista estadounidense de so­
ciología, editada desde su fundación por el departamento. Por tanto
el joven estudiante de Chicago puede tener el orgullo de un norma:
lista francés: está en el centro del mundo, no necesíta saber más.
Howard Becker explica bien este sentimiento:

¡ Sabíamos que había otras maneras de hacer sociología, pero éramos
muy pocos los que las tomábamos en serio. Al crecer dentro de esta
tradición y en este lugar, adquirí una arrogancia teórica. es decir, el
reconfortante convencimiento de que, en 10 esencial, había aprendido
toda la teoría general que me llegaría a hacer falta, desde Hughes a
Blumer, y que esta teoría sería lo bastante buena para tratar cualquier
problema que pudiera presentarse".

En el Departamento, y entre el cuerpo docente, la atmósfera
de consenso es menor de lo que haría creer la expresión «escuela de
Chicagon". Están los viejos y los jóvenes, los «cuantitativos» y los

40. H. S. Becker: Writing for Social Scientists (University of Chicago
Press), Chicago, 1986, pág. 95.

41: Hay grandísíma cantidad de obras sobre la «escuela de Chicago»,
es decir, la pnrnera generación de docentes y estudiantes (aftos veinte y trein­
ta). Pero no hay casi nada sobre los años después de 1945. Por el momen­
to, hemos de contentarnos con las referencias siguientes: R. Faris: Chica-

«cualitativos», los hombres de acción y los hombres de pensarníento.
Estas diferencias son las que advierten los estudiantes y orientan
su elección de los cursos optativos y de su director de tesis. Ciertas
tensiones forman parte del folklore estudiantil. Otras parecen más
reales, como la que hay entre Hughes y Blumer, a pesar de una afi­
nidad de ideas y métodos que habría debido acercarlos. Pero, como
ha dicho el maestro común de todos ellos, WilIiam Thomas, cuan­
do los índivíduos definen una situación como real, ésta es real en
sus consecuencias. Los estudiantes, como dirá posteriormente uno
de ellos, al ver «divisiones» y «abismos» entre sus profesores", se
adhieren a uno u otro, y estas adhesiones crearán generaciones pa­
ralelas que hoy todavía siguen siendo reales.

Las opciones tácticas de los estudiantes se refuerzan con las op­
ciones metodológicas y, a veces, económicas. Por ejemplo, para tra­
bajar en una tesis de demografía con Hauser, hay que estar sobre
el terreno, para tratar los datos cuantitativos. Por tanto, hacen fal­
ta crédítos o medios personales. En cambio, trabajando con Hu­
ghes o Warner en una tesis etnográfica, se pueden acumular los da-

go Sociology /920-/932 (Uníversity of Chicago Press), Chicago, 1970;
1. Carey: Sociology and Public Affairs: The Chicago School (Sage), Nue­
va York, 1975; Fr. H. Matthews: Quest for and American Sociology: Ro­
bert E. Park: and the Chicago School (McGill-Queens University Press),
Montreal, 1977; y M. Blumer: The Chicago School of Sociology (Univer­
sity of Chicago Press), Chicago, 1984. Sobrelos artículos, véaseL. Kurtz:
Evatuating Chicago Sociology; A Guide to the Literature; with an Anno­
tated Bibliography (University of Chicago Press), Chicago, 1984. Hay una
colección de textos sobre la escuela de Chicago en lengua francesa: Y. Graf­
meyer e 1. Joseph (cornps.): L'École de Chicago. Naissance de l'ecologie
urbaine (Aubier-Champ), París, 1979; (Aubier-Montaigne), 1984. Ulf Han­
nerz: Explorer la vil/e (Minuit), París, 1983, ofrece también una buena ex­
posición de la escuela de Chicago (capítulo 2: «Ethnographes aChicago»,
págs. 36-83), aunque orientada esencialmente desde el punto de vista de
la sociología urbana; lo mismo que ocurre con J. RérnyY L. Voyé:La Ville
et /'Urbanisation (Duculot), Gembloux, 1974, cap. 6, págs. 156-192. En
cambio, N. Herpin: «L'Interaction, la déviance et la théorie des jeux», Les
Sociologues américains et le Síécle (PtlF), París, 1973, cap. 5, págs. 65-98,
cita la escuela de Chicago desde el punto de vista de la desviación.

42. Son palabras de Lee Rainwater: «The Sociologist as Naturalíst»,
en 1. L. Horowitz(comp.): Sociological Self-Images: A Co/lective Portralt,
op. cít; pág. 96: «Retrospectivamente, lamento el efecto de la desgraciada
tradición de Chicago de rivalidad y de división entre los profesores. Lacon­
secuencia, desde el punto de vista del estudiante, no era una dialéctica en­
tre opiniones concurrentes, sino más bien una serie de abismos».
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oral de George Herbert Mead de «psicología social». Poco a poco.
él mismo se establece como «heredero del manto de armiño» del
maestro". Nombrado profesor asociado de Sociología el afio mis­
mo de la muerte de G. H. Mead. en 1931. pasará su larga carrera
explicando el pensamiento de éste. De hecho. la contribución esen­
cial de Blumer a la sociología parece consistir en haber creado la
expresión <dnteraccionismo simbólico», en un articulo de 1937. Vein­
te años después, esta expresión servirá de estandarte a aquellos de
sus alumnos que buscan una identidad en el mercado de trabajo

universitario, entonces en plena expansión.
Para el estudiante Goffman. la enseflanza de B1umer no tiene.

por tanto. nada demasiado atractivo- Asiste a sus clases como oyente
libre, pero sin participar nunca en las discusiones. ni entregar tra­
bajos. ni. menos. hablar con él después de clase. Según me dirá en
carta el propio Blumer: «No tengo ninguna idea de la influencia
que mi enseflanza pueda haber tenido sobre él"». Esto, en cuanto

a la relación B1umer-Goffman.
Quedan. pues. Everett Hughes YL10ydWarner. De hecho. a ellos

se dirigirá Goffman. Pero hay que matizar:
Mucho después en su vida. Goffman hablará de Hughes como

si hubiese sido su santo patrón en Chicago. Pero esta devoción de
relojería más bien molestará al santo...• que no fue el patrón de su
tesis, Y que en aquella época consideraba a Goffman como un jo­
ven sabelotodo. además de «freudiano dotado de una penetración

superior de los móviles de todo el mundo"».
Así. pues. el ambiente está cargado. Quizás empezase todo por

no haber seguido Goffman el seminario de Hughes sobre «EI1\"a­
bajo y las Ocupaciones» antes de su tercer afio de curso. en
1947-1948. Al parecer. eso ofendió un poco a Hughes. Cuando por
ñn Goffman se presenta. Hughes le pregunta qué piensa hacer. Th-

46. B. N. Meltzer. J. W. Petras YL. T. Reynolds: Symbolie Interaetio­
ntsm: Genesis. Varieties and cnuasm (Routledge and Kegan Paul), Lon-

dres. 1975, pág. 55.
47. Carta de H. Blumer a Y,W., con fecha del 28 de septiembrede 1985.
48. La cita está sacada de una conversación entre Hughes YRandall

Collins, de que éste informa en: «Refleetionson the Death of Erving Goff­
man», Socio[ogiea/ Theory, vol. 4, núm. 1, primavera 1986, págs. 106-113.
Véase también esto: «ooffman habló siempre de Hughes en términos ca­
lurosos Yle atribuyó siempre gran influencia intelectual sobre su propio
desarrollo. Al hablar de ello a Hughes. me contestó dándome a entender
que siempre le habían parecido irritantes e hipócritas estas flores de

Goffman)',



51. E. C. Hughes: French Canada in Transition (University of Chica­
go Press), Chicago, 1943.

52. E. C. Hughes: <<Work and the Se1E» (1951), en Men and their Work
(The Free Press), Glencoe, Ill., 1958, pág. 44.

53. E. C. Hughes:«TheSociological Study of Work: An Editorial Fo­
reword», American Journal 01 Sociology, vol. 17,núm. 5, marzo1952, pág.
424. Se encuentran ecos de este enfoque en Eliot Freidson, otro alumno
de Hughes. Véase La Profession médicale (Payot), París, 1984.

Park no empezó a enseñar Sociologia hasta 1914, a la edad de
50 años. Antes fue periodista. En su enseñanza de Ecologia urba­
na y en su insistencia metódica en las observaciones de primera
mano, se reconocerá su sentido del terreno, su gusto por los datos
verdaderos y su idea de la ciudad como «organismo social». Hug­
hes hará también investigación urbana sobre el terreno, especial­
mente en Canadá, en una pequeña ciudad industrial francoparlan­
te, que llamará Cantonville". y Chicago será para él también un
laboratorio pedagógico permanente. Y enviará a generación tras ge­
neración de estudiantes a rozarse con las realidades de la vida, no
sólo para desbastados, sino también para hacerles trabajar según
la tendencia de Park.

Sin embargo, no debemos hacer de Hughes una copia fiel de
Park: «El creará su propia doctrina, que marcará muy particular­
mente a la generación de Goffman. Se trata de construir una so­
ciología de las "ocupaciones": cómo la gente se gana la vida, o
la llena. No es una sociologia de las "profesiones": para Hughes,
emplear el término "profesión" es entrar en el juego de aquellos
a quienes se observa, porque es "símbolo de una idea imaginaria
del propio trabajo y, por tanto, de sí mismo"" », Hay que ir, una
vez más, al terreno, si no vivir la situación del «tajo» que se estu­
dia, para hacer en serio sociología del trabajo. Así es como, en un
decenio, de 1947 a 1957 (sobre todo), veremos aparecer en Chicago
más de sesenta licenciaturas y doctorados sobre los traperos, los
agentes de policía, los rabinos, los empresarios de pompas fúne­
bres, etc. Hughes explica la razón de estas relaciones, aparentemente
estrambóticas, morbosas o novelescas, en la introducción a un nú­
mero del American Journal o/Sociology; que presenta los trabajos
de una decena de sus alumnos: estudiando a los porteros, se com­
prenderá el comportamiento de los médicos: «Tanto el humilde por­
tero como el altivo médico, deben protegerse del cliente (inquilino
o paciente) demasiado ansioso e importuno"». Lo mismo ocurre
con la prostituta y el psiquiatra: «Ambos deben tener cuidado con
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dos los estudiantes tienen que h .
sobre Un oficio pequeño G ff ace~ una mvestigación etnográfica
re estudiar las personas' u~ man e conte~ta sin vacilar que quie­
clase alta sin pertenecer ~ ell~st~t~n l~s slgn?s de posición de la
tículo sobre la cuestión «M . bí e ec o, esta preparando un ar­
ces? ¿A quiénes va a es~udia~Yus::~?re¿;o~fide Hughes». «¿Enton­
se trae entre manos suelta sin '1'» o man, seguro de lo que
dé d ' vaci ar: «A los mayordoOn e va a encontrar ustedma rd . rnos.» «¿V
ta Hughes. Goffman se queda ~~n I~u;,°s en <;hICago?», le pregun­
domos en Chicago y H oca abierta. No hay mayor­
man farolea. . ughes retendrá la impresión de que Goff-

Aquí debemos detenernos un momento ar . .
Iogía propuesta por Everett Ch' P a examinar la SOCIO-
( emngton Hughes" E
~~y pocos) maestros reconocidos por Goff s; QS.u~o de los

utilizado un poco como an 1 man. uiza lo haya
entre las dos obras. p ta la. Pero realmente hay semejanzas

Hughes sigue sus estudios en el De .
la Universidad de Chicago d 1923 partamento de Soclologia de
que recuerdan sin cesar granecantid a 1927:. los grandes años, los
la «escuela de Chicago» El D ad de libros y artículos sobre
bert E. Park y Ernest B' epartamento está dominado por Ro-

. urgess, cuya obra com . L d .
the Scienee o/Sociology (1931) es d 1 u~, nt~o uction lo
sociólogo de estreno en Chica H e ~ctur.a obhgatona para todo
y se convierte en Su hijo es i~~~a1 ug es sigue las.huellas de Park
su obra. Asi había seguido Park la ' co~o se manifestará en toda
Berlin a comienzos de siglo llevá ~nsenanza de Georg Símmel en
«hombre marginal» (como' 1 .n ose, entre otras, la noción de

ducim ce-t e emigrame o el extra' ) Htra ucirá vanos textos de Simmel . . njeroj. ughes
actores sin papel concreto ca .d Yno dejará de mteresarse por los
ciales. ' gi os entre dos grupos étnicos o so-

49. Para ello, además de mis entrevista
y~S, me sirvo de los artículos siguientes: L s con muchos ex-alumnos su­
mscences of Classic Chicago: The BI yo H. Lol1and (comp.). «Rerní-

. . umer-Hughes Thlk . .mano «The Legacy of Everett H h », op. Cit.; D. Ríes-
núm. 5, septiembre 1993; págs.~;7~~~i.c~n~m:orary Sociology, vol. 12,
rett Cherrington Hughes (lg97-19g3)>> ÁSA . eckery B. Thorne: «Eve­
J. M. Chapoulie: «Everett C Hu he; F~otnotes, abn11983; pág. 8;
terraín en sociologie» Revu' fi g . et le developpement du travail de
582-60g: y D. Riesma~ H e ranralS~ de sociologie, XXV, 1994, págs.
Edition», en E. e Hugbes" ;;'eB;c~ri «Introduction to the ltansaction
saction), New Br~nswick i984 ~CIO OgICO/ Eye: Selected Papers {Tran,

50 " pags. V-XIV
. Véase «Entrevista COn Goffman, pág's 207 213 d

. . - e este volumen.
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n~. interesarse demasiado personalmente por sus clientes, que los
':Sltan por causa de problemas bastante íntimos"». Esto tiene gra­
era, pero no parece muy serio. De hecho, tanto en Hughes como
~n sus alumnos, habrá siempre un rastro de ánimo conspirativo, algo
I?"everente~ frente a los valores sociales establecidos. Pero no es por
simple ansia de provocación: es, en realidad, manifestación de una
actitud ante el mundo. Según explicará posteriormente Hans
Mauksch, otro alumno del período grande de Hughes":

Ha.ga lo que haga, aun si le interesa enormemente, aunque sea muy
seno, nuncaestátotalmente prendido, nuncase dejaabsorber del todo.

. E~ humor escéptico es, pues, un medio epistemológico muy se­
no: SIrvepara quebrar la ilusión de lo real, establecer las relaciones
fund~entales y pasar de lo social a lo sociológico. Hughes sabe
muy bien lo que hace al comparar al médico con el fontanero' do­
mina el objeto, contrariamente a ciertos sociólogos parsoni~os y
me~onianos, tan serios que a veces se dejan engañar por la gente
sena. Muchos textos salidos de Harvard y Columbia, de la misma
época,p~en alegatos pro domo sua, que recogen por cuenta pro­
pia los discursos de defensa y de ilustración de los profesionales
interrogados.

Pero, en Hughes, el humor será también otra cosa: será una arma
de justicia social. Este hijo de pastor metodista tiene una idea de
la sociología como medio para transformar la sociedad en un mundo
m~ justo". A su interés científico por los marginales, por los «hu­
míldes porteros», se añade una indignación moral... , manifiesta bajo
la form~ de un razonamiento que provoca la sonrisa y, después,
la reflexión. Su maestro Robert Park sentía horror de los «bienhe­
chores»: de esas almas benditas que invaden la sociologia pasando
por la filantropía y las misiones. Pero transmitirá a Hughes la idea

54. E. C. Hughes: «Mistakes al work» (1951), en Men and Iheir Work,
op: cit, pág. 88.

~5. J. L. MacCartney: «An Interview with Hans Mauksch», Teaching
Socíology; vol. 10, núm. 4, julio 1983, pág. 457.

56. La tesis de la sociología estadounidense como protestantismo se­
cularizado está lejos de ser particular del caso de E. C. Hughes. Dos so­
ciólogos estadounidenses han hecho hace poco de ella el fundamento mis­
mo de la historia de ladisciplinaen Estados Unidos: A. J. Vidichy S. M.
Lyman: American Sociology: WorldlyRejections ofReligion and Their Di­
reetion (Yale University Press), New Haven, 1985.

esencial del Evangelio Social, ese movimiento «democristiano» que,
en olas sucesivas, atraviesa Estados Unidos desde fines del siglo
XIX". La transmisión a la generación siguiente, a los alumnos de
Hughes, será por vias más apartadas. Pero ,:1 se~tido m?ral de Goff­
man y de sus condiscipulos y colegas seguirá siendo VIVO; sólo que
únicamente se manifestará en una radicalización del humor, a lo
Swift. (Estilo: «¿Superpoblación? Pues comámonos a los niños, que
tienen la carne tan tierna.»)

Hughes transmitió a sus discipulos un legado más directo, el del
trabajo en vivo. La observación participante que reconoc.emos en
la mayoría de los trabajos hughesianos sobre las ocupaciones no
se corresponde con el periodismo «vivido por sentido», sino que se
debe a la profunda asimilación del método antropológic~,la ~ual
se remonta a la época en que los departamentos de Sociología y
Antropologia de Chicago no eran más que uno (1895:1929)...

Park escribió en 1925 que los «métodos de observación partíci­
pante» de Boas y Lowie debían tener aplicación fecunda en Little
ltaly, Greenwich Village o el barrio del North Side de Chicago".
Hughes no dirá otra cosa veintisiete años después, ~uando declare
que el sociólogo debe ser «el etnólogo de su propio tiempo, q~e

saque a plena luz los aspectos menos evidentes de. su proPI~
cultura"». En la época en que Goffman sigue sus estudios en Chi­
cago, todos los estudiantes de Sociología deben asistir al seminario
de «Métodos y Formación en Observación sobre el 'Ierreno» que
dirige Hughes. En este sentido, valdrá la pena echar un vistazo al
manual del curso, titulado Cases on Field Work"'. .

Lo chocante es que esta obra no expone en absoluto las «técni-

57. Sobre la historia -fascinante- del «Evangelío Social» en Esta­
dos Unidos, véase R. C. White Jr. y C. Howard Hopkins: T~e S~cia/ Gos­
pe/: Religion and Reform in Changing America (Temple University Press),
Filadelfia, 1976. .

58. R. Park: «Propositions de recherches surle comportement humam
en milieu urbain» (1925), en Y. Grafmeyer e I. Joseph, op. clt; pág. 81.

59. E. C:Hughes: «The Sociological StudyofWork», op. cII., pág. 424.
60. E. C. Hughes, B. H. Junker, R. L. Gold y D. Kittel (cornps.): Ca­

ses on Field Work. A pi/al study offields observation and recording; ba­
sed upon the reported aetívíties and experiencies oj p'er:ons in th~ SOCial
sciences concerned with learning at jirst-hand [rom living 'peop/~ In co.n­
temporary situations about themse/vesand their S~clety. WJt~out .mtentlO­
nally; directly or immediately changing them or their sever?/ situations (T~e
University of Chicago), Chicago, 1952. Publicó una versión muy abr~la­
da B. Junker: Field Work. An Introduction lo Ihe Social Sciences (Univer­
sity of Chicago Press), 1960.
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c~s» de la investigación sobre el terreno (observación notas entre­
v~s~s prof~ndas, etc.): no se trata más que de una pa~orám¡cahis­
tonca y PSlcos~ciológica, de una antropología (compuesta por tex­
~~aantr~polÓg,lCOS y extractos de tesis dirigidas por Hughes) y de
. .~Ibh?graf¡a enorme. Toda la empresa parece una tentativa de
JUst¡f¡c~clón de .la investigación sobre el terreno, como sí los auto­
res hubiesen temdo. que defenderse de una acusación de «acientifi­
dad». Lo que también se ve con claridad es la devoción a los datos
los sacrosantos,datos de la sociología empírica anglosajona. Hug:
hes, y l~ mayona de sus colegas del Departamento, son como San­
to Tomas: no creen sin? lo que tocan. En esto, debemos señalar
que Ha~ard y C?lumbla eran más ambiciosas. Parsons y Merton
se atrevían a teonzar. Para los sociólogos de Chicago, sus doctri­
nas eran vanas: verborrea del intelectual que no ha estado nunca
en el terreno, com.o ellos. No es que Hughes no leyese -en reali­
dad, era muy erudito, apasionado por Musil y Boll por ejemplo­
p'ero elrespeto a la realidad probada prevalecía sob:e cualquier con:
sideracíén generalizadora. loe Gusfield, uno de sus alumnos de fi­
nes de los años cuarenta, describe bien esta postura:

. Una peque~a historia inventada entonces poruno de nosotros puede
informar de la Idea,de Chicago, limitaday cerrada en lo empírico. De­
c~amos que una tesis sobre el consumo de alcohol escrita por un estu­
diante ~e Harvard podría titularse Modos de descompresión cultural
en los slSte,:,os soc!ales occidentales; la misma tesis de un estudiante
de Colu~bla r~zarla: Funciones latentes del consumo del alcohol. se­
~ún una. mvestigacidn nacional; y la de un estudiante de Chícago: La
mteracc!ón so~ial en Jimmy's, bar de la calle55. Era una metodología
que obhgab~ firmemente al estudiante a atenerse a lo que podía ver,
oír y tocar directamente. La interpretación y la imaginación venían en
segun.do l.ugar. Las abstracciones y las teorizaciones no basadas en la
expenencía de la observación concreta eran sospechosas La
ti 1 . s perspec­
lVas,. as teorías, las doctrinas y los conceptos generales podían ser ne-

cesanos para emprender la investigación, pero había que someterlos
al mundo específico, particular y real de la expeneneíav,

. GOffman: ciertamente, aprenderá esta lección. Después, no de­
jará de r~pe!tr ~ sus propios alumnos: «¿Qué datos tiene?». Pero
no la aplicará smo secundariamente a su propio hacer, que nunca

61. l. Gusfield: «The Scholarly Tension: Graduate Craft and Under­
graduate ImagtnatlOll», op. cit.; págs. 6-7.

será puramente etnográfico, según veremos enseguida. En esto, no
es muy fiel a la orientación de Hughes y de la escuela de Chicago,
que no dejará de hacérselo saber bajo la forma de reseñas negati­
vas de sus libros. Lo mismo, con Wamer: durante sus estudios, Goff­
man ha hecho de él su mentor, lo sigue muy de cerca en el plano
teórico (Durkheim y Radcliffe-Brown) y en el plano metódico (in­
vestigación sobre el terreno) hasta la tesis ... , y después se convierte
en Goffman, y nadie más. Hay que detenerse en esta independiza­
ción estudiando detalladamente las relaciones entre Goffman y
Warner.

En Toronto, Birdwhistell había hablado mucho de Warner a
Goffman, que, como recordaremos, estaba maravillado por sus ejer­
cicios de clasificación en «clases sociales» según índices ínfimos de
la vida cotidiana. Warner es «emprendedor», como se dice en Es­
tados Unidos: llegado en 1935 a Chicago, no sólo dicta cursos de
Antropología y Sociología, lleva a cabo la enorme investigación de
Yankee CUy, lanza nuevas investigaciones sobre pequeños munici­
pios del Sur y del cercano Oeste y sobre seis tribus indias, sino que,
además, crea un centro interdisciplinario para cruzar la psicología,
el psicoanálisis y la antropología (se trata del Committee on Hu­
man Development) y, con el fin de tener las manos libres cuando
se trate de contratos de investigaciones, funda una empresa parti­
cular de ciencias sociales aplicadas, llamada Social Research Inc;
en la que trabajarán muchos de sus alumnos. También ha sido ju­
glar, es fanático de la música popular y buen vividor. O sea, que
tiene ánimo, iniciativa y recursos, elementos que le atraen la des­
confianza de sus colegas, pero que quizá sedujesen a Goffman,

El curso principal de Warner es una mezcla de antropología so­
cial inglesa, de teoría warneriana de las clases sociales y de estu­
dios de «comunidades». Divide la clase en «comisiones», que de­
ben escoger una comunidad (los italianos, los anglosajones, los
negros, etc.), exponer un informe sobre ella ante sus condiscípulos,
estudiar después una institución social de esta comunidad (por ejem­
plo, la familia) y presentar un nuevo informe. Warner no teoriza
simplemente por gusto: la teoría está al servicio de los datos, como
en Hughes. Su frase de síntesis favorita, que pronuncia restallando
los dedos de las dos manos juntas y las palmas vueltas a la clase,
es muy simple: «La sociedad es una red de interconexiones"».

Pero lo fundamental en su enseñanza es la manera como ínte-

62. «Society is interconnected,» Pozo vacío, esta frase ha hecho carre­
ra al menos en dos ex-alumnos de Warner: Birdwhistell, cuya teoría de la



40 WS MOMENTOS y SUS HOMBRES
RETRAro DEL SOCIOWGO JOVEN 41

gra datos antropológicos sobre los aborígenes australianos, datos
sociológicos sobre el sístema de «castas» del viejo Sur y datos psi­
cológicos de orientación psicoanalítica sobre la personalidad de los
cuellos blancos de «Jonesville», Illinois. Warner se interesa deta­
lladamente, como su colega Robert Redfield, cuya enseñanza se­
guirá también Goffman, por la continuidad entre la sociedad rural
tradicional y la sociedad urbana contemporánea. Pero, mucho más
que Redfield (y Park, y Hughes, y Wirth), sigue la evolución esta­
dounidense de las teorías de Freud y Jung de la personalidad, es­
pecialmente en cuanto a las relaciones que establecen entre ésta y
la cultura, en aquella época, muchos antropólogos y psicólogos".
Goffman había leído ya, sin duda, las obras clásicas de Sapir'",
Linton" o Bateson y Mead" sobre el tema. Pero, ciertamente, es
Warner quien lo incita a leer y utilizar los estudios de Henry Mu­
rray, el psicólogo discípulo de Jung que creó, hacia 1935, la prueba
de percepción temática (T.A.T.) y que, eon la ayuda de antropólo­
gos como Clyde KIuckhohn, trata de establecer las diversidades cul­
turales y sociales de las «determinantes de la personalidad"».

El dominio de estas obras es patente en la tesis de Master 01
Arts que Goffman deposita en la Facultad a fines de 1949 bajo un

comunicación se basa en la «interconectividad humana», y Elizabeth Bott,
cuyo análisis de las redes sociales de las familias inglesas se basa en una
noción de «conectividad»: véase Family and Social Network, (Tavistock),
Londres, 1957.

63. Hemos llegado, desde luego, al centro de la corriente «Cultura y
Personalidad» de los años 1940-1955, cuya historiaintelectualy social está
por escribir. La aversión francesa a estos trabajos ha hecho que se capten
más a menudo sus límitesque su alcance Y. sin embargo, éste es importan­
te: véase la bibliografíade 1.800 tltulos de D. G. Haring (comp.): Personal
Character and Cultural Milieu (Syracuse University Press), Siracusa, 1956.

64. D. Mandelbaum (comp.): SelectedWritings ofEdwardSapir in Lan­
guage, Culture, and Personatity (University of California Press), Berkeley,
1949.

65. R. Untan: The Cultural Background ofPersonatity (D.Appleton­
Century), Nueva York, 1945.

66. G. Batescny M. Mead:BatineseCharacter: A PhotographicAnaty­
sis (New York Academy of Sciences), Nueva York, 1942.

67. Cl. Kluckhohn y H. Murray: «PersonalityFormation: The Deter­
rninants», en Cl. Kluckhohn, H. A. Murray y D. M. Schneider (comps.):
Personality in Nature. Society and Culture (A. Knopf), Nueva York, 1954,
págs. 53-67 (el artículo original, de Kluckhohn y Mowrer, se remonta a
1944).

título algo misterioso: «Características de la Reacción a la Expe­
riencia Figurada"». Es el primer trabajo escrito que tenemos de
Goffman. Al principio, se trataba simplemente de ampliar un estu­
dio de Lloyd Warner y William Henry, especialista del T.A.T. apli­
cado a los indios hopí". La C.B.S. (Columbia Broadcasting
System) les había encargado estudiar las reacciones de los oyentes
a un folletín radiofónico. Warner y Henry muestran que hay rela­
ción entre las condiciones de vida socio-económica y la personali­
dad. Para esto, someten al T.A.T. a sesenta esposas de obreros es­
pecializados y a cinco esposas de directivos". En su introducción,
Goffman explica que, en el momento del estudio de Warner y Henry,
se interesaba «por la relación entre la posición socio-económica y
la personalidad?». Ha pedido y obtenido el permiso de utilizar la
documentación de Warner y Henry y ha decidido equilibrar las dos
muestras. Durante el otoño de 1946, somete al T.A.T. a cincuenta
esposas de directivos de los alrededores de Hyde Park, de Chicago.
Tratando de relacionar la posición socio-económica y los tipos de
respuesta al T.A.T., advierte que los medios de investigación son
malos y que, por tanto, es imposible determinar la relación entre
la posición y la personalidad. Así, explica que ha decidido concen­
trarse únicamente en las características de las respuestas dadas a
las imágenes del T.A.T.72 Y aquí viene el estallido: de tesis que ha­
bía de reproducir fielmente un estudio anterior, pasará, no sólo a
criticar con rigor las técnicas que se encuentran y otros utilizan ser-

68. E. Goffman: SorneCharacteristics ofResponse to Depicted Expe­
rience. A dissertation submitted to the Faculty 01 the Division of the So­
cial Sciences in candidacy for the Degree 01 Master 01 Arts (universidad
de Chicago, departamento de Sociología, diciembre 1949), 80 páginas.

69. W. E. Henry: «The ThematicApperception Technique in the Study
of Culture-Personality Relations», Genetíc Psychology Monographs, vol.
35, 1947, págs. 3-135.

70. W.L. Warner yW.E. Henry:The Radio Daytime Serial: A Symbolic
Analysis (The Journal Press), Provincetown, 1948.

71. E. Goffman:SorneCharacteristics... op. cu; pág. 1.En aquellaépo­
ca, esta cuestión está en el aire, como lo atestigua la frase siguiente, sacada
del artículo de Kluckhohn y Murray citado arriba (nota 4, pág. 00): «Al­
gunas diferencias de personalidad entre los estadounidenses pueden atri­
buirse a haber crecido en distintas subculturas. Jones no es sólo estadou­
nidense: es también miembro de la clase media, de la costa oriental, que
ha vivido toda la vida en un pequeño municipio de Vermont» (pág. 59).

72. lbld., pág. 3.
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vilmente. sino también a presentar un conjunto de proposiciones
originales sobre la categoría de realidad que otorgan los examinan­
dos a las representaciones que se les someten. Crítica el T.A.T. y
produce un primerísimo esbozo de... Frame Analysis, el libro que
escribirá veinte años después. Y. por último. ofrecerá un primer aná­
lisis de las «escenificaciones de la vida cotidiana». exponiendo los
estilos de decoración. los tipos de revistas y los modos de sentarse
el ama del lugar. Reconocemos todavía a Warner, pero hay ya algo
más.

La primera parte de la tesis da prueba, ante todo, del dominio
que tiene Goffman del T.A.T.: con estilo sobrio y denso. pasa revis­
ta a la historia, los objetivos, el alcance y las limitaciones de esta
prueba. Goffman insiste mucho en sus deficiencias y en sus supues­
tos teóricos. basándose. entre otras obras, en Col/ected Papers de
Freud. Su crítica de las técnicas de análisis de las respuestas deja
entrever su decepción por la imprecisión de las unidades y subuni­
dades que manejan habitualmente Murray y los psicólogos clíni­
cos que lo siguen ...• por no hablar de los mismos Warner y Henry.
En la segunda parte, explica cómo abordó a sus examinandos por
teléfono. según la técnica clásica de la «bola de nieve»: un nombre
proporciona otro. Presenta las características socio-económicas de
los miembros de su muestra y cumple el acto de contrición inevita­
ble en todo ejercicio académico: dice que sus métodos de muestra
y de recogida de datos son defectuosos. Todo, explicado con mu­
cha finura pero sin aportar nada demasiado nuevo.

La revelación queda para la tercera parte: pone patas arriba el
cuadro psicológico realista en que suelen analizarse las respuestas
a las imágenes del T.A.T. y esboza su propia interpretación socioló­
gica. basada en Whorf, Sapir, Burke y Cassirer, entre otros. Es sa­
bido que las planchas del T.A.T. representan diferentes personas co­
locadas en distintas situaciones. Así, tenemos la famosa «escena»
del niño con el violín roto, la campesina con libro, la madre con
hijo. etc. Para Murray, hay en cada imagen un contenido real (que
suscita una respuesta objetiva sobre los elementos de la escena re­
presentada) y un contenido hueco (que provoca una respuesta pro­
yectiva de los pensamientos, los móviles y las dificultades de la per­
sona representada, es decir, se supone, los del examinando). Son.
desde luego. las respuestas proyectivas las que interesan a los clíni­
cos, y sobre todo las más originales. las que se desvían de las res­
puestas provocadas por la estereotipia de las imágenes. Goffman
elimina la oposición entre respuesta objetiva y respuesta proyectíva
basándose en la idea de que toda visión es una proyección, es decir.

una interpretación. Así. Goffman lleva el experimento del T.A.T.
a una perspectiva más vasta de «interpretación del mundo»:

Suponemos, pues, que el sentido se introduce en el mundo sobre
la base de las reglas que observa un grupo para seleccionar, clasificar
y ordenar parcialmente los hechos. Suponemos también que estas re­
glas resultan un poco arbitrarias colocándonos en el punto de vista de
un hipotético mundo exterior. Por tanto, estas reglas constituyen una
forma de proyección, y en esta acepción emplearemos el término en
el presente estudio73.

Naturalmente, este idealismo simplista haría sonreír a cualquier
kantiano de pura cepa. Pero hemos de tener presente que esta dis­
cusión sobre la categoría de la experiencia sensible no era moneda
corriente en antropología ni, menos aún. en psicología alrededor
de 1945 en Estados Unidos, aunque generaciones de filósofos no
hubiesen dejado de enunciar proposiciones semejantes a la de Goff­
mano Los antropólogos de la escuela «Cultura y Personalidad» ha­
bían extendido. sin duda. la noción de proyección al grupo social.
pero haciendo de éste un metaindividuo a través de la idea de una
«personalidad básica» que obra dentro de cada cultura. Están to­
davía lejos de haber asimilado la llamada hipótesis de Sapir-Whorf
sobre el lenguaje como «guía simbólica de la cultura», que será uno
de los fundamentos de la antropología «cognitiva» de 1955-197074 •

Pues bien, Goffman está ya, o casi, al término de un recorrido que
lo ha llevado, de 1945 a 1949, por la semántica antropológica. la
crítica literaria y lo que él llama la «crítica filosófica de las ciencias
físicas"». Ha digerido la enseftanza que podía obtener de un enfo­
que psico-cultural de la conducta interpretativa y sugiere un en­
foque cognitivo al hablar de la reconstitución de los «modos de pen­
samiento» que podrían establecerse a partir de las respuestas al
T.A.T. Evidentemente, no podemos esperar que lo tuviese todo lis­
to en 1949. De hecho, casi seguirá una curva descendente en los
siguientes capítulos. como si en mitad de la tesis, al principio de
la tercera parte, hubiese alcanzado la cima de sus posibilidades crí-

73. tua: pág. 42.
74. Así es como la obra fundamental de la escuela «Cultura y Perso­

nalidad», Personality inNature. Society and Culture, de Kluckhohn y Mu­
rray, apenas alude a Sapir y no menciona ni una sola vez los nombres de
Whorf ni de Cassirer.

75. E. Goffman: Sorne Characteristics... op. cit., pág. 43.
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ticas y creativas; lo que no obsta para que los capítulos VIII-XII
sigan siendo sorprendentes.

A la primera lectura, notamos ya el modo de exposición de las
ideas en forma de árbol, que después se hará muy (demasiado) fre­
cuente en él: el fenómeno A se divide en A-l y A-2, que, a su vez,
se divide en dos o tres subespecies, una de las cuales vuelve a sub­
dividirse en algunos casos. El árbol que puede así dibujarse no es
nunca simétrico: Goffman no hace arquitectura gótica, aunque nos
haga recordar la escolástica. Aparece también en estas páginas otra
técnica de Goffman: la expresión vulgar, formada en «concepto».
El término aparece una vez entre comillas, varias veces después, acá
y allá en el cuerpo del texto sin hacerse notar y, después, nunca más.
Será, pues, un gran consumidor de conceptos efímeros. Ilustrémoslo:

Su objetivo es, pues, descubrir las diferentes respuestas que un
individuo puede dar al presentársele imágenes de situaciones en las
que aparecen una o varias personas, en este caso, planchas del T.A.T.
Empieza por dividir estas respuestas en dos categorías: las respues­
tas que tratan de la dificultad de dar una respuesta y, en la segunda
categoría, el resto de las respuestas. Ya tiene dos ramas el árbol.
Entre éstas, tenemos las «directas», que son muy frecuentes, y las
«indirectas», que lo son menos. Otras dos ramas. Las respuestas
directas son aquellas por las que el examinando reacciona a las
situaciones representadas como si fuesen reales. La imagen se consi­
dera como un simple espejo del mundo exterior. En cambio, las res­
puestas indirectas eluden afirmaciones sobre el grado de realidad
de la representación. Planteada esta oposición (desde luego, me­
nos corriente en sociología que en estética, hay que decirlo, sobre
todo entonces, a fines de los años cuarenta), Goffman entra en los
detalles. Les dedica cerca de treinta páginas, cuyo contenido nos
ímporta ahora menos que su ordenacíón. Las respuestas directas
se dan, ya bajo la forma de una identificación de las personas «<Es
una madre y su hij 0»), ya baj o la forma de un guión dominado
por un giro (turning point, punto de inflexión). He aquí otras dos
subramas y la primera de una larga serie de conceptos ad hoc. Ana­
licemos un instante cómo llega Goffman a proponer este «giro»
y cómo lo utiliza a fondo antes de abandonarlo. Observar este pro­
cedimiento en sus comienzos nos proporcionará un firme apoyo para
comprender la obra venidera: habremos captado así uno de los es­
quemas de pensamiento de Goffman, que resultará un incorregible
experimentador intelectual.

Veamos, pues, las respuestas directas a las imágenes del T.A.T.
que se dan bajo la forma de guión. Goffman observa que el tema

del amor se encuentra presente muy a menudo. El amor interviene
en un momento de crisis de las personas y «reorienta» toda su con­
ducta. «La reorientación que efectúa el amor puede llamarse un
"giro" », indica Goffman, ofreciendo una definición funcional de
su nuevo concepto:

La formulación de un giro facilita la inserción de los elementos de
la imagen en un guión único. El pasado y el futuro de una escena
no necesitan de reconstrucción imaginaria. Esteesfuerzo no es necesario
porque un hechocriticoprima sobretodo hecho anterior, encerrando al
mismo tiempo un futuro completo para cada una de las personas16.

Una vez así explicada la función narrativa del giro, Goffman
no volverá sobre él. Empleará esta expresión como si fuese perfec­
tamente evidente, sin comillas ni cualquier otra precaución «<Otro
giro favorito es la muerte»). De hecho, la expresión queda algo am­
bigua. Descansa sobre una imagen fuerte, la de la báscula o de la
placa giratoria, y arroja una luz muy viva, pero efímera, sobre los
datos a los que se aplica. Si tratamos de rodearla más de cerca,
definirla abstractamente, o incluirla en un «sistema» teórico, se des­
vanece. Lo mismo ocurrirá con la mayor parte de los conceptos efí­
meros de Goffman. Es como si se agotasen al transmitir su energía
a los datos que iluminan, hasta el punto de no ser ya más que la
sombra de sí mismos al final del recorrido. Este pragmatismo teó­
rico pondrá a Goffman a mitad de camino entre sus condiscipulos
empiristas de la escuela de Chícago, que seguirán haciendo etno­
grafías de Jimmy's, bar de la calle 55 (por recoger el ejemplo de
Gusfield), y sus colegas europeos, que, dentro de la tradición filo­
sófica, seguirán construyendo maquinarias teóricas a prueba del
tiempo. Con sus teorías «de bajo alcance"», Goffman quiere dar

76. Ibíd., págs. 54-55.
77. Erving Goffman lanzará la expresión «marcos conceptuales de bajo

alcance» en 1982 para definir el tono que quería dar a la reunión anual
de los sociólogos estadounidenses que lo habíanelegido presidente de su
asociación. Es precisocitarel párrafo entero, porqueGoffman explicaen
él muyclaramente su posturaepistemológica,que fue muy establea lo lar­
go de su carrera: «Iengc grandes dudas sobreel valor de las teorías socio­
lógicasgenerales de estos últimosaños, y aun sobreel de sus sucesoras más
limitadas, las teorías de alcance medio. (La facilidad con que empleamos
el término 'teoría' por doquieren sociología, no el no tener ninguna, es
lo que nos distinguede estos discípulos que las hacen.) Sin embargo, creo
que el suministro de una sola distinción conceptual, si pone nuestros da-
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cuenta de lo real, primera instancia ante la cual se borran los con­
ceptos. Pero es lo real lo que se encuentra tras las situaciones parti­
culares que los datos han captado; es la realidad de las regularida­
des, de los procesos, de los mecanismos que fundamentan los
comportamientos y, en último término, el orden social. Pero no va­
yamos demasiado rápido. Goffman lo piensa ya, sin duda, en 1949,
pero no lo explicará claramente hasta cuatro años después, en su
tesis doctoral.

Mientras tanto, remontemos el árbol de respuestas que construye
en su tesis de licenciatura. Además de las respuestas directas, tene­
mos las respuestas indirectas, es decir, las que evitan pronunciarse
sobre la realidad de la escena representada. Y ello, de tres maneras
(tres ramas más): no manifestando, verbalmente o no, ninguna sim­
patía por las personas, transformando radicalmente el contenido
de la imagen (de cuatro maneras diferentes: llegamos ya a tener ra­
mitas), o comentando el estilo de la representación. Entonces, las
respuestas se relacionan, en el último capítulo, con el estilo decora­
tivo del cuarto de estar, las revistas de suscripción y el comporta­
miento durante la entrevista. Las mujeres que dan respuestas dírec­
tas tienen, en su mayoría, un estilo de vida convencional. El salón
es una pieza de ostentación, en la que están vestidas formalmente,
mantienen la compostura y leen Better Homes and Gardens. Las
que dan respuestas indirectas muestran una actitud desapegada ante
su salón (y está claro que para Goffman es un gran placer destacar
los objetos que no debieran formar parte de la decoración), ante
su vestido y ante su propia postura hacia el entrevistador. Su lec­
tura favoríta es el New Yorker, la revista que siempre dedica su
humor irónico a las costumbres de la burguesía intelectual estadou­
nidense, la misma de las historietas que hacen furor. A estas muje­
res que se presentan en pijama masculino, «dicen cortésmente blas­
femias descorteses» y se sientan de manera «ostentosamente
confortable», dedica Goffman esta frase graciosa: «Estos movímien-

tos en orden, los ilumina y se complace descubriendo sus perfiles, puede
justificar nuestra pretensión de ser observadores de la sociedad. Y tam­
bién es cierto que habremos fracasado gravemente si no conseguimos des­
cubrir los procesos, los mecanismos,las estructuras y las variables que per­
miten ver a otros lo que no habían visto o relacionar lo que no habían
juntado. Lo que necesitamos, creo, es una modesta, peroperseverante cua­
lidad analítica (ana/yticity): necesitamos marcos conceptuales de bajo al­
canee» (<<Program Committee Encourages Papers on Rangeof Methodo­
Iogíes», ASA Footnotes, agosto 1981, pág. 4).

tos parecían ser más bíen el signo de que el sujeto dominaba sus
inhíbiciones que el signo de que los impulsos dominaban al
sujeto"!».

Esta «constancia en el desapego», no trata el autor de descubrir­
la en materia conyugal, doméstica, social y política, pero existe, des­
de luego, en cuanto a las convenciones sociales que rigen la manera
de presentarse ante un desconocido y presentarle su interior. La res­
puesta que se da a las imágenes na es más que indicio de una acti­
tud general ante toda situación social. Goffman observa que estas
respuestas indirectas eranmás frecuentes en su muestra, de sólo mu­
jeres de directivos, que en la de Warner y Henry, de sólo mujeres
de obreros especializados. De ahí, su explicación final:

Parece, pues, que las mujeres de Hyde Park tienen un concepto re­
finado de ciertas normas de pensamientoy de conducta; lo que quizá
se deba a su larga instrucción y a sus posibilidades de gozar formas
de recreo artístico o de representación; o quizá la instruccióny las ar­
tes sólo son manifestacionesde una tendenciagenerala la corrupción
de la mezquinidad de espíritu79.

La expresión final es bonita. En realidad, muestra que Goff­
man ha comprendido ya la sugestívidad que puede alcanzar me­
diante la «perspectiva por incongruencia», como dice Kenneth
Burke80, la cual consiste en meter en una misma frase dos expre­
siones inesperadas (no solemos pensar en la «mezquinidad de espí­
ritu» cuando se habla de «corrupción»). Y ya no se privará: esta
figura retórica atravesará toda su obra".

Si sabe ya cautivar, debemos decir también que él mismo ha de­
bido de ser cautivado por algunas de estas burguesas de Hyde Park,

78. E. Goffman: Some Charocteristics... op. cit¿ pág. 70.
79. Ibtd; págs. 76-77.
80. Se trata, desde luego, de una técnica estilística clásica, conocida

por los retóricos bajo el nombrede «oxímoron». Burke la rebautizó «pers­
pectivapor incongruencia» en Permanence and Change (1935), y esta ex­
presión ha ido difundiéndose poco a poco en la crítica estadounidense.

81. El mejorcomentariosobreel empleo de la «perspectiva por incon­
gruencia» en Goffman es el de R. Watson: «Reading Goffman on Interac­
tion», relación al coloquio Lectures de Goffman en France; Cerisyla-Salle,
junio 1987. Véase tambiénel análisis delestilo deGoffmanpor J. Lofland
en su artículo «Early Goffman: Style, Structure, Substance, Soul», en
J. Dítton (comp.): The Viewfrom Goffman (MacMillan), Londres, 1980.
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vivas, inteligentes y relajadas. De hecho, esta tesis de licenciatura
merecería que nos detuviésemos en ella, pues no sólo muestra el
proceso de aprendizaje del oficio de sociólogo y la aparición de cier­
tas formas de pensar y escribir. sino que también revela su fascina­
ción por la forma de vida de la burguesía intelectual. Podemos avan­
zar un paso desde la hipótesis de principio: su grupo de pertenencia
objetiva (la pequeñísima burguesía rural judía) se acompaña de un
grupo de referencia subjetiva (la burguesía intelectual urbana étni­
camente asexuada). Y va a poner su oficio al servicio de una idea:
no ya observar, sino participar en la vida de su grupo de referencia.
Así. tanto su tesis de licenciatura. como sus primeros trabajos pu­
blicados, pueden interpretarse como los medios que se procura un
autodidacto social para entrenarse a vivir «como es debido». Po­
demos decir, por tanto, que las reglas que él desprenda respecto de
otros en modo descriptivo las vivirá para sí en modo prescriptivo.
Boltanski decía, como hemos visto, que (da obra científica. como
la obra literaria, encierra siempre el rastro de la trayectoria social
de su productor"». Empezamos a medir la exactitud de esta pro­
posición aplicándola a la obra y a la trayectoria de Goffman. Pero
la demostración no se ha logrado todavía. Hemos de volver a los
hechos biográficos.

El año de 1949 no es sólo el año de la tesis de licenciatura: es
también el año de la partida para Edimburgo y las islas Shetland.
En el origen de este viaje volvemos a encontrar a Lloyd Warner.

La Universidad de Edimburgo inaugura en 1949un Departamen­
to de Antropología Social. y Ralph Pittíngton, su director interi­
no. pide a Lloyd Warner, uno de sus viejos conocidos. que le man­
de un buen estudiante de doctorado que pueda dinamizar la nueva
estructura. Y Warner sugiere el nombre de Goffman, que acepta
la invitación y llega en octubre de 1949. Nombrado oficialmente
«instructor» de Antropología Social. con una remuneración de 475
libras esterlinas al año. cumplirá todas las tareas propias de un auxi­
liar. por ejemplo, llevar a los estudiantes a las galerías etnográficas
del Museo Real Escocés. labor que detesta. La Universidad de Edim­
burgo. fundada en el siglo XVI. sigue con la enseñanza tradicio­
nal. en lecciones magistrales y lecturas de biblioteca". La compa­
ración con Chicago, entonces en plena ebullición. debió de parecerle
dura a veces. Afortunadamente, recién llegado al Centro de Inves-

82. Cita de la pág. 14.
83. Véase C. Donaldson (comp.): Four Centuries: Edinburgh Univer­

sity Life (Edinburgh Press), 1983.

tigación de Ciencias Sociales. hay un sociólogo que responde al
nombre de 'Iom Burns". Está elaborando una teoría de las «rela­
ciones de broma» que no puede por menos de encantar a Goff­
mano Basándose en el caso de una empresa. en la que estudió cómo
la ironía y las bromas servían para mantener un consenso entre co­
legas cuya posición había sufrido una evolución diferente. desarro­
lla una hipótesis general sobre la «ficción cortés» que los miem­
bros de toda interacción mantienen entre si para evitar los choques
de posición". Así, el chinchar es una táctica eficaz entre padres e
hijos adultos, como también entre los sindicalistas que se han he­
cho políticos y sus antiguos compañeros de la base.

El análisis de Burns va a penetrar en la cabeza de Goffrnan, que
podrá pensar en él cómodamente. ya en Edimburgo (sobre todo,
cuando se queda a cuidar del niño de su colega), ya paseándose....
por su isla de las Shetland, al norte de Escocia. de diciembre de
1949 a mayo de 1951.

Decide que esta isla de 78 km' (quizá. la isla de Unst), que aco­
ge las tres aldeas más aisladas de la Gran Bretaña. será su «terre­
no» para la tesis de doctorado". También tenemos en esto a Lloyd
Warner, desde luego. El especialista en los pequeños municipios se­
mirrurales estadounidenses no debe de haber renunciado al sueño
de todo antropólogo: una cultura insular. In vitro, y sin embargo
In vivo. como las que estudiaron los padres fundadores: las islas
Trobiand, Malinowskí, y las islas Andamán, Radclíffe-Brown, Su
director de tesis quiere que haga un «estudio comunitario» para ex­
poner la estructura social de la microsociedad de la isla. Unos años
antes. Warner había dirigido en Irlanda de este modo a dos jóve­
nes antropólogos estadounidenses, Solon Kimball y Conrad
Arensberg'". Ciertamente, no le disgustaría una empresa parecida
en Escocia. y tanto menos cuanto que. en abril-mayo de 1950. se

84. Tom Burns (nacido en 1913) será uno de los grandes maestros de
la sociología inglesa, tanto a través de sus obras (Industrial Man), como
de su dirección de coloquios, seminarios y colecciones de libros (en la
Penguin}.

85. T. Burns: «Friends, Enemies, and the Polite Fiction», American
Journa! 01 Sociology, vol. 18, núm. 6, diciembre 1953, págs. 654-662.

86. E.· Goffman: Communicatíon Conduct in an Island Community,
A Dissenatíon submittedto theFaculty 01theDivision 01theSocialSciences
in Candidacy for the Degree 01 Doctor 01 Phitosophy, Universidad de Chi­
cago, Departamento de Sociología, 1953.

87. S.Kimball y C. Arensberg: Famity and Community in lre/and {Har­
vard University Press), Cambridge, 1940.
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encuentra en la Universidad de Edimburgo dictando un ciclo de con­
ferencias sobre la «estructura de la vida americana"».

Pero, si Warner propone, Goffman dispone. Con su isla del fin
del mundo, Goffman parece haber roto los puentes con Hughes y
la sociología de las profesiones urbanas y haber abrazado definiti­
vamentela causa warneriana. Nada es menos cierto. De paso, real­
mente, Goffman va a apartarse, tanto de Warner como de Hughes,
para plantearse sus propios problemas. De sus peñas brumosas, re­
gresará con un programa de investigación para veinte años. Así,
pues, tendremos que examinar este estudio con mucha atención.
Lo demás surgirá de un modo natural, poco más o menos.

Un día de diciembre de 1949 llega una barca a «Dixon», la ca­
pital de la isla más septentrional del archipiélago de las Shetland'",
Viene a bordo un joven americano de 27 años, que va a instalarse
en el hotel regentado por la familia Tate, No hay demasiada gente
en el hotel en invierno: algunos representantes de comercio y algu­
nos funcionarios en comisión constituyen lo esencial de la
clientela?", Thdos se reúnen por la tarde en torno de la misma mesa
paracenar. Los sirven dos mozas de Dixon. Lasconversaciones son
muy tranquilas, como si hubiese que respetar los rumores del mar,
del viento y de la lluvia, que dominan las largas noches de invier­
no, casi polares, de las Shetland. El sol se pone a eso de las tres
y media de la tarde y sale alrededor de las diez de la mañana.

Erving Goffman permanece dos meses en el hotel Tate, Come
siempre sus comidas con el doctor Wren y su esposa, llegados unos
meses antes de la Gran Bretaña para relevar al viejo médico enfer­
mo. Cuando los Wren se mudan, en febrero de 1950, Goffman se
instala, con su provisión de novelas policíacas, en una casita en los
alrededores. Sigue comiendo una vez al día en el hotel, pero ya en
la cocina, con el personal. Durante el verano de 1950, incluso será
«lavaplatos segundo». Así, podrá acumular gran cantidad de ob-

88. W. L. Warner: Structure 01 American Life. Being (he Munro Lec­
tures delivered in the University ofEdinburgh April-May 1950 (University
Pressl, Edimburgo, 1952.

89. Yono he tratado de averiguar los nombres de las localidades ocul­
tas por Goffman bajo otros ficticios. Después de todo, poco importa sa­
ber si la ciudad de «DiXOD» se llama en realidad Mid Yell o Baltasound.

90. Todas las informaciones están sacadas de la Introducción y del ca­
pítulo 1 de la tesis, titulado simplemente «Díxon».

servaciones sobre la cocina, hechas desde la cocina misma y desde
el restaurante.

Por lo demás, se pasea, observa y discute. Se ha presentado como
estudianteuniversitario americanocon deseos de obtenerinforma­
ción de primera mano sobre la economía agraria insular. Pero, prin­
cipalmente, trata de hacerse lo más aceptable posible para los ha­
bitantes, no haciéndoles demasiadas preguntas, ni mirándolos con
los ojos desorbitados. Por tanto, nada de cuestionarios, ni magne­
tófono, ni cámara. Al principio, durante las celebraciones públi­
cas, toma algunas notas a escondidas. Después, más conocido, y
antes participante observador que observador participante, simple­
mente vivirá las interacciones y las anotará en su diario por la no­
che, en la calma solitaria de su cabaña. Participa, así, en la mayor
variedad posible de situaciones en que se encuentren los miembros
de la comunidad, trátese de bodas, entierros o «veladas». Estas,
llamadas socials, se celebran dos veces al mes, de septiembre a mar­
zo, en la sala de fiestas de Dixon. Asisten de sesenta a doscientas
personas, de las mil que cuenta la isla. De las 20 a las 23 horas,
juegan al whist* o escuchan a cantantes y músicos locales. A las
23 horas, después de tomar té con pastas, bailan el baile de los lan­
ceros en cuadrilla y el vals hasta quedar agotados, es decir, por lo
general, hasta las dos y media. Goffman bailando un largo vals con
JeanAndrews o Alíce Simon, las jóvenes camareras del hotel, a quie­
nes él mismo llama en su tesis (pág. 29) las «bellezas» de Dixon:
iqué precioso cuadro para un relato biográfico menos árido del que
aquí se ímpone!

Pero volvamos a la presentación de sus puestos de observación.
Además de en las veladas, participa con mucha regularidad en las
actividades en las que participa el mismo pequeño grupo de perso­
nas. De esta manera, quiere dar confianza a algunos habitantes ­
que, en general, son muy reservados y taciturnos- y procurarse
la ocasión de observar las crisis de interacción que surgen a veces
dentro de tales pequeños grupos. Además de las comidas en la co­
cina del hotel, se reúne todos los lunes y todos los sábados de octu­
bre a mayo, de las 19 a las 23,30 horas en torno de la mesa de billar
de la sala de fiestas de Dixon, con una quincena de hombres, me­
dia docena de su edad. Entre los jugadores, están algunos de los
hombres más «urbanizados. de la isla. De hecho, parece que, en
general, Goffman va a estar mucho más cercano a los habitantes
de la clase superior, trátese del doctor Wren, de la familia propie-

* Nombre de un juego de baraja inglés, precursor del «bridge».
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na verbal o una forma de trato, a veces de manera bastante per­
manente.

Por último, resulta evidente la influencia que pueden obtener
quienes pertenecen a un movimiento ideológico a base de concen­
trar sus esfuerzos en los saludos y despedidas, formas de trato, tac­
to y corrección y otras muestras de educación en los contactos so­
ciales e intercambios verbales. También se entiende lo escandalosa
que puede resultar una doctrina que conduce a la violación siste­
mática de las normas sobre cómo vestir adecuadamente en públi­
co. En este aspecto, los hippies americanos y, posteriormente, «los
siete de Chicagox- se comportaron como unos simples aficiona­
dos; los auténticos terroristas de las fórmulas de contacto fueron
los cuáqueros británicos de mediados del siglo XVII que consiguie­
ron, en cierto modo (como ha descrito recientemente Bauman), crear
una doctrina que chocaba directamente con las formas de contacto
a través de las que se expresaban educadamente las estructuras y los
valores oficiales en los contactos sociales. (Desde luego, otros movi­
mientos religiosos de ese mismo período se mostraron igual de recal­
citrantes, pero ninguno de modo tan sistemático.) Este aguerrído
grupo de maleducados permanecerá siempre como ejemplo del ma­
ravilloso poder subversivo de los malos modales aplicados sistemáti­
camente, recordándonos una vez más las vulnerabilidades del or­
den de ínteracción. No hay duda: los discipulos de Fax' consiguie­
ron llegar a alturas irrepetibles en el arte de fastidiar a los demas'.

VIII

De todas las estructuras sociales que interactúan con el orden

2. Los siete de Chicago [The Chicago Seven]: Grupo de activistasra­
dicalesamericanos que fuerondetenidosy procesados a finales de los años
70 por su presunta implicaciónen un intento de acción revolucionaria du­
rantela ConvenciónDemócratacelebrada en dicha ciudad estadouniden­
se. [T.)

3. Fax, George(1624-1691),lider religioso inglés fundador, en 1647, de
la secta Society of Friends, llamados' también Cuáqueros. La secta cuá­
querase distinguepor no poseerculto externoni jerarquía eclesiástica, así
como por la sencillezy severidad de sus costumbres. Los cuáqueros no ad­
miten ningún sacramento, no prestan juramento en justicia, se niegan a
cumplir el servicio militar, consideran la guerra como una lucha fratricida
y no admiten ninguna jerarquía religiosa. (T.]

4. En el original, becoming a pain in the ass. [T.]

de interacción, las que parecen hacerlo más íntimamente son las
relaciones sociales. Quisiera decir unas palabras al respecto.

Plantearse la cantidad o frecuencia de interacciones cara a cara
entre dos individuos que se relacionan -dos extremos de la rela­
ción- como algo constitutivo de tal relación resulta estructural­
mente ingenuo y adopta la proximidad amistosa como modelo de
todas las demás relaciones. Aun así, por supuesto, existe un fuerte
vínculo entre relaciones y orden de interacción.

Thmemos como ejemplo la relación entre «conocidos» (en nues­
tra sociedad). Es una institución fundamental desde el punt,\de
vista de cómo tratamos a los individuos que están en nuestra pre­
sencia inmediata o telefónica, factor clave en la organización de los
contactos sociales. Está implicado el derecho y la obligación mu­
tua de aceptar y reconocer abiertamente la identificación individual
de todas las ocasiones iniciales de proximidad incidental. Esta re­
lación, una vez establecida, se define como vitalicia, propiedad im­
putada de forma mucho menos correcta al vínculo matrimonial.
La relación social que llamamos de «simples conocidos» incorpo­
ra el conocimiento y poco más, y constituye un caso límite -una
relación social cuyas consecuencias se limitan a las situaciones
sociales- pues la obligación de aportar pruebas de tal relación es
la propia relación. Estas pruebas son el meollo de la interacción.
El conocimiento del nombre de otra persona y el derecho a usarlo
al dirigirse a él o ella implica incidentalmente la capacidad de espe­
cificar a quién se está emplazando a hablar. De la misma forma,
un saludo incidental implica la iniciación de un encuentro.

Cuando nos referimos a relaciones más «profundas», el cono­
cimiento y sus obligaciones siguen siendo un factor que se debe con­
siderar, perono el definitivo. Sin embargo, aparecen otros vínculos
entre las relaciones y el orden de interacción. La obligación de in­
tercambiar saludos al pasar se amplía: la pareja puede verse obli­
gada a interrumpir sus cursos independientes de acción para que
todo el contenido del encuentro se pueda dedicar abiertamente a
mostrar el placer derivado de la oportunidad del contacto. Duran­
te esta pausa sociable cada participante está obligado a demostrar
que mantiene fresco en la memoria no sólo el nombre del otro sino
también fragmentos de su biografía. Se formularán preguntas so­
bre las personas importantes en su vida, viajes recientes, enferme­
dades si las ha habido, situación profesional y varias otras cosas
que demuestran que quien pregunta está familiarizado con el mun­
do del otro. Asimismo, será obligado ponerle al día respecto a los
mismos temas. Estas obligaciones, por supuesto, ayudan a resuci-
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tar unas relaciones que, de otra forma, podrían verse atenuadas por
falta de trato; pero también aportan la base para iniciar un encuen­
tro y un", forma sencilla de hacerlo. Por lo tanto, tendremos que
admitir que la obligación de mantener al día la biografía de nues­
tros conocidos (y asegurarnos de que ellos hacen lo mismo respec­
to a la nuestra) resulta al menos tan útil para la organización de
los encuentros como para la relación de las personas que se encuen­
tran. Esta utilidad para el orden de interacción resulta también muy
evidente en relación a nuestra obligación de recordar inmediatamente
el nombre de nuestros conocidos, cosa que siempre nos permite em­
plearlo como vocativo en las conversaciones multipersonales. D~Z­
pués de todo, el nombre propio al comienzo de una frase es un me­
canismo eficaz para alertar a los oyentes sobre a cuál de ellos nos
estamos dirigiendo.

De la misma forma que las personas relacionadas estrechamen­
te se ven obligadas a saludarse cuando se encuentran incidental­
mente en presencia inmediata unas de otras, también, tras un pe­
ríodo moderado de no haber estado en contacto, están obligadas
a forzar un encuentro, sea mediante una llamada telefónica, una
carta o acordando conjuntamente una oportunidad de contacto cara
a cara: este acuerdo en sí mismo representa un contacto incluso aun­
que no se llegue a ningún acuerdo. En estos «contactos forzosos»
se pone de manifiesto que los encuentros son una parte del orden
de interacción y se definen como uno de los bienes que las relacio­
nes producen mutuamente.

IX

Si bien resulta interesante intentar descubrir las conexiones en­
tre el orden de interacción y las relaciones sociales, hay otro tema
que, obviamente, requíere atención: aquello a lo que la sociología
tradicional se refiere como status sociales difusos o (en otra ver­
sión) rasgos maestros determinados por el status. Para acabar mis
comentarios de esta noche quisiera referirme a este tema.

Se podría decir que en nuestra sociedad hay cuatro status difu­
sos fundamentales: edad, sexo, clase social y raza. Si bien estos atri­
butos y las estructuras sociales correspondientes funcionan de for­
mas muy distintas (siendo quizá la raza y la clase social los más
directamente relacionados), todos comparten dos aspectos básicos.

En primer lugar, constituyen una clave clasificatoria en la que
cada individuo puede ser ubicado respecto a cada uno de los cua­
tro status.

En segundo lugar, nuestra situación respecto a estos cuatro atri­
butos resulta evidente debido a ciertas señales que nuestros cuer­
pos acarrean en todas las situaciones sociales, sin que sea necesaria
ninguna información previa. Podamos o no ser identificados indi­
vidualmente en una situación social concreta, casi siempre pode­
mos serlo categóricamente respecto a esas cuatro variables. (Cuan­
do no es así aparecen problemas muy instructivos desde el punto
de vista de la sociología.) La facilidad con la que se perciben estos
rasgos en las situaciones sociales no es, por supuesto, enteramente
fortuita; la mayoría de las veces la socialización, de forma sutil,
asegura que nuestra posición sea más evidente de lo que podría ser.
Por supuesto, al menos en la sociedad moderna, es improbable que
un rasgo que no sea fácilmente perceptible adquiera carácter de rasgo
determinante de status difuso (o, por decirlo con mayor propiedad,
rasgo identificador de status difuso). Con esto no estoy afirmando
que esta facilidad de percepción sea igualmente importante de cara
al papel que cada uno de estos status difusos desempeña en nues­
tra sociedad. Ni tampoco que, por sí sola, garantice que la socie­
dad emplea estructuralmente esta propiedad.

Manteniendo in mente este esquema de los status difusos,
veamos un ejemplo paradigmático del tipo de contexto al que se
aplica el microanálisis: aquellos acontecimientos en los que un «sir­
viente», en un entorno preparado para ello, entrega somera y regu­
larmente ciertos bienes a una serie de parroquianos o clientes, en
el caso típico a cambio de dinero o como fase intermedia en un
proceso burocrático. En resumen, la «transacción de servicio» se
refiere aquí a aquellas en las que sirviente y «servido» se encuen­
tran en la misma situación social, por oposición a los contactos te­
lefónicos, por correo o con una máquina automática. La forma ins­
titucionalizada de estos tratos se basa en un conjunto cultural amplio
que engloba temas como el protocolo gubernamental, el código de
la circulación y otras formalizaciones de la preferencia.

En la sociedad contemporánea casi todo el mundo se ve envuel­
to diariamente en transacciones de servicios. Sea cual sea el signifi­
cado básico de éstas para quienes la reciben, es probable que la for­
ma en la que sean tratados en tales contextos tiña su sentido del
lugar que ocupan en la comunidad en general.

En casi todas las transacciones contemporáneas de servicios pa­
rece prevalecer una idea básica: todos los candidatos a ser servidos
serán tratados «de la misma forma» o «igual», sin que ninguno sea
favorecido o desfavorecido respecto a los otros. No es necesario,
claro está, buscar la causa de la ínstitucionalización de este acuer-
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do en la filosofía de la democracia: bien pensado, esta ética aporta
una fórmula muy eficaz para la rutina y el proceso de los servicios.

El principio de la igualdad de tratamiento en las transacciones
de servicios tiene algunas implicaciones obvias. Para tratar con
más de un candidato a la vez en una forma que parezca ordenada y
correcta es probable que se recurra a la cola, que supone que se
sirve primero a quien llega primero. Esta norma genera un ordena­
miento temporal que bloquea totalmente la influencia de los status
sociales que aportan los candidatos, atributos de extraordinaria im­
portancia fuera de esa situación. (He aquí la explicación fundamen­
tal del «determinismo local» como mecanismo de bloqueo.) Dicho
en pocas palabras, inmediatamente después de haber entrado en un
escenario de servicios, los clientes se interesarán por identificar el
sistema de orden (si se han de sacar papelitos numerados de una
máquina, si hay que apuntarse en una lista, si hay una cola que
requiere la presencia personal o si se orientan sin necesidad de ella).
También se esperará de ellos -como parte de la competencia que
se les presupone- que sepan hacer «subcolas» atendidas por dis­
tintos sirvientes. Por supuesto, si hay que respetar el lugar propio
en la cola, los demás deben contribuir a mantener la disciplina en­
tre ellos, además de en relación al sirviente.

Además del principio de igualdad hay otra regla omnipresente
en las transacciones de servicios de hoy en día: la expectativa de
que cualquiera que busque ese servicio será tratado con «cortesía»;
por ejemplo, que el sirviente atenderá rápidamente a sus peticiones
y que las ejecutará acompañadas de palabras, gestos y modales que
muestren de alguna manera su aprobación hacia el solicitante y el
placer del contacto. Lo que esto implica (cuando se considera a la
vez el principio de igualdad) es que un cliente que hace una com­
pra muy pequeña merece el mismo estilo de recepción que el que
hace una muy grande. He aquí la institucionalización -en reali­
dad la comercialización- de la deferencia y, una vez más, un fac­
tor que puede contribuir a la rutina de la prestación de servicios.

Dadas las dos reglas que he mencionado -la igualdad de trato
y el trato cortés- los participantes en las transacciones de servi­
cios pueden tener la sensación de que todos los atributos relevantes I
externamente resultan inútiles y que sólo desempeñan cierto papel'
los generados internamente; por ejemplo, se sirve primero a quien
llega primero. En realidad se trata de una respuesta normalizada.
Obviamente, lo que de hecho tiene lugar mientras el cliente percibe
esa sensación de normalidad en el trato es algo complejo y precario.

Tomemospor ejemplo las presuposicionesno declaradas respecto

a quien constituye un candidato serio a ser servido. Ciertas cualifi­
caciones perceptibles situacionalmente, tales como la edad, el esta­
do de sobriedad, la capacidad para hablar y la solvencia, deben
satisfacerse antes de que se nos permita presentarnos como cualifi­
cados para ser servidos. (La orden «Una taza de café, enseguida»
puede no recibir la lacónica respuesta «¿Leche o az~c.ar?» si es ~n
vagabundo callejero quien la formula; la amable petición de <Nel~­

te valiums de 5 miligramos, por favor» en la farmacia de un hospi­
tal de Filadelfia mientras se enseña la receta bien puede evocar la
seca respuesta «¿Cómo los va a pagar?»; los intentos de comprar
bebidas alcohólicas en cualquier lugar de los Estados Unidos pue­
den provocar la exigencia de ver el carnet de identidad.)

Dejando aparte las reglas de calificación, es probable encon­
trar ciertos acuerdos que permitan la permeabilización de las cor­
tapisas que imponen las colas. Por ejemplo: un individuo que llega
a una cola puede alegar circunstancias atenuantes, pedir que se le
dé preferencia y conseguir que la persona que, por su posición en
la cola, es la primera afectada le ceda este privilegio especial (o. se
lo ofrezca si su necesidad resulta evidente). El coste que paga quien
hace este favor será compartido por todos los demás miembros de
la cola; pero éstos, en general, parecen estar dispuestos a delegar
y acatar su decisión. Una forma más frecuente de suavizar la,s nor­
mas es la que se da cuando quien encabeza una cola se aviene a
cederle su puesto a la persona siguiente (o ésta se lo pide) porque
tiene prisa o porque parece que lo que necesita no le ocupará mu­
cho tiempo, cambio que no afecta a los demás de la cola. ,

Hay otros acuerdos que se deben considerar. Las transacciones
de servicios se pueden llevar a cabo de forma que el sirviente ni
siquiera mire a la cara al «servido». (Esta es, de hecho, la explica­
ción para el uso del término «transacción de servicio» en lugar de
«encuentro de servicio».) Lo normal, sin embargo, es que las mira­
das se encuentren, que se acepten las obligaciones mutuas de un
encuentro social y que se empleen (especialmente por parte del sir­
viente) las formas de tratamiento en el intercambio inicial, sobre
todo al principio o al final de la frase. En nuestra sociedad esto
implica el uso de un vocativo marcado genéricamente y de una con­
ducta cuyo tono se cree adecuado para la mezcla de sexos implícita
en la transacción. (Los tratamientos se pueden omitir casi siempre,
pero si se emplean deben reflejar correctamente el género.) Si el «ser­
vido- no es un adulto, es probable que esto se refleje en la selec­
ción del vocativo y del «registro de habla» por parte del sirviente.

Si sirviente y «servido» se conocen individualmente por el nom-
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bre y tenían una relación previa, es probable que la transacción em­
piece y termine con un ritual relacional: se emplearán tratamientos
de identificación individual y los mismos intercambios de pregun­
tas y buenos deseos que se dan en los saludos y despedidas entre
conocidos. En la medida en que estas muestras de sociabilidad ini­
ciales y finales se basen en una implicación subordinada durante
la transacción, y en la medida en que las otras personas presentes
no tengan la sensación de que su posición en la cola se ve perjudi­
cada, es improbable que haya un sentimiento de intrusión en la apli­
cación de un trato igualitario. La forma de manejar las relaciones
personales queda así colocada entre paréntesis.

He presentado, en términos esquemáticos, ciertos elementos de
la estructura de las transaccíones de servicios que pueden interpre­
tarse como institucionalizados y oficiales de forma que, normal­
mente, cuando se aplican a un entorno determinado, los que están
presentes tienen la sensación de que no ha sucedido nada extraño
o inaceptable. Con esto in mente se pueden tratar dos temas fun­
damentales en cuanto al manejo de los status difusos en las tran­
sacciones de servicios.

Primero, adviértase que no es infrecuente que los individuos que
solicitan servicios tengan la sensación (justificada o no) de haber
sido tratados de forma desigual y descortés. De hecho, los diferen­
tes elementos de la estructura normal del servicio se pueden «ma­
nipulan>, explotar o violar disimuladamente en un número casi in­
finito de formas. Así como un cliente puede resultar discriminado
por ello, otro puede verse favorecido injustamente. Normalmente
estas violaciones adoptarán la forma de actos cuya responsabilidad
individual puede ser negada por el actor si se le reta abiertamente.
Por supuesto, este camino permite «expresar» toda suerte de atri­
butos oficialmente irrelevantes y de base externa, ya estén asocia­
dos con los status sociales difusos, las relaciones personales o la
«personalidad». Creo que para entender estos efectos se deben ras­
trear sus orígenes hasta el momento concreto del servicio en el que
se producen, y debe verse que no es posible una formulación senci­
lla de la mezcla de relevancias oficiales y no-oficiales de los dife­
rentes atributos de sirviente y «servido». Lo que se reconoce en un
cierto nível estructural será cuidadosamente contrastado por con­
traprincipios en otro. Una vez más, por lo tanto, nos encontramos
con un marco instítucionalizado (si bien delimitado cultural y tem­
poralmente) bastante diferenciado en su estructura, que puede ser­
vir de recurso para satísfacer toda suerte de fines, uno de los cuales
(pero sólo uno) es la discriminación informal en sentido tradicional.

El segundo aspecto fundamental es que la noción de «igualdad­
o «trato justo» no se debe interpretar de forma simplista. Es difícil
que se dé alguna forma de trato objetivamente igualitario, excepto
quizá cuando se elimina al sirviente y en su lugar se coloca una
máquina automática. Lo úníco que se puede decir es que la idea
de los participantes sobre el trato igualitario no se ve alterada por
lo que sucede yeso, por supuesto, es otro asunto. La sensación de
que prevalece el «determinismo local» no dice mucho respecto
a qué se obtiene, de hecho, en términos «objetivos».

Todo esto resulta evidente en función de lo que se ha dicho so­
bre las formas aceptables en las que las relaciones personales pue­
den participar en los encuentros de servicio. Las formas de mane­
jar las colas nos aportan otro ejemplo. Lo que las colas protegen
es la posición ordinal determinada «localmente» por la fórmula
«Quien llega primero se coloca primero». Pero el tiempo que se ha
de esperar para ser servido no depende sólo de la posición ordinal
en la cola, sino tambíén de cuánto tiempo ocupan los que están
delante. Sin embargo, resulta obligado ignorar este último punto.
Si la persona que nos precede ocupa un tiempo exageradamente lar­
go' nos veremos contreñidos a manifestaciones extraoficiales y bá­
sicamente gestuales de descontento. Este problema se agudiza par­
ticularmente en las «subcolas», En los bancos, supermercados y
aeropuertos, el cliente puede tener que escoger una «subcola- y darse
cuenta, al llegar a un cierto punto de ella, de que irse al final de
otra que parece avanzar más rápidamente podría representar una
pérdida estratégica. Así, la persona puede verse obligada a afron­
tar el riesgo de una cola que avanza más lentamente de lo normal.
La respuesta a este trato desigual suele ser la sensación de haber
tenído mala suerte o haber manipulado mallas contíngencias, algo
definíble como generado localmente, pero que no es percibido como
una cuestión de trato injusto del sírviente.

Las «subcolass pueden ejemplificar otro punto. Los hoteles
grandes han adoptado un sistema de múltiples colas para registrar­
se, cada una de las cuales se determina por una serie de iniciales
del apellido. La inícial del apellido es, desde luego, una propiedad
que se lleva con uno mismo y no algo generado por la situación,
pero se percibe como si no fuera socialmente signíficativa, como
algo respecto a lo cual no se tienen actitudes muy arraigadas. (En
el protocolo de Estado se puede utilizar un mecanismo similar para
evítar problemas de precedencia; por ejemplo, dando prioridad al
embajador con mayor antigüedad.) La sensación de trato igualita­
rio en tales casos no hace referencia a los determinantes de priori-
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dad empleados sino a los que quedan explícitamente excluidos.
Un último ejemplo. En las colas puede darse el caso de que dos

personas entren en escena «a la vez». En tales casos de indetermi­
nación de las reglas de la cola -en los que pueden generarse mani­
festacionesno-intencionadas e indeseablesde desigualdad- los con­
tendientes tienen a su alcance una amplia gama de acuerdos a los
que recurrir; una forma pública de noblesse oblige, según la cual
el más fuerte, capaz o superior en status social le cede la preferen­
cia al otro, como hace un protector con su protegido. Así se da un
trato preferencial iniciado por quien, de otra forma, estaría en po­
sición de forzar el resultado contrario. No cabe duda de que, nor­
malmente, estos hechos no alteran la escena de servicio y todo el
mundo se queda con la sensación de que no se ha roto la regla de
la igualdad. Pero está claro que las categorías de individuos que
reciben esta prioridad de cortesía pueden sentirse sobreprotegidos
y, en último extremo, menospreciados. En todos los casos, una for­
ma de discriminación que el individuo aceptaba como intrascen­
dente puede llegar a producir reacciones agudas contra el despre­
cio o el privilegio.

En resumen, la sensación habitual de que los atributos de base
externa quedan oficialmente excluidos de las prestaciones de servi­
cios y prevalece el determinismo local -dejando aparte, claro está,
alteraciones disimuladas reales o imaginarias- es una especie de
hazaña perceptiva. A los atributos externos se les presta una «aten­
ción» rutinaria y sistemática, y varias formas de determinismo lo­
cal (aparte de la norma «Se sirve primero a quien llega primero»)
se ven sistemáticamente desatendidas. El trato «igualitario» no se
ve sustentando en absoluto por lo que pasa de hecho -oficial o
extraoficialmente- durante las transacciones de servicios. Lo que
sí puede verse sustentado (y así ocurre) es el bloqueo de ciertas in­
fluencias de base externa en determinados momentos estructurales
del servicio. De aquí generalizamos la sensación de que prevalece
el trato igualitario.

x

Acabaré este discurso con una queja personal. Creo que todos
estamos de acuerdo en que nuestro trabajo consiste en estudiar la
sociedad. Si se me preguntara por qué y hasta qué punto, yo res­
pondería: porque está ahí. Louis Wirth, a cuyas clases asistí, hu­
bíera encontrado esta respuesta desastrosa. El tenía otra, y desde
sus tiempos ha sido la normal.

y es que yo creo que la vida social humana existe para que la
estudiemos con métodos de naturalista, sub specie aetemitatis. Des­
de la perspectiva de las ciencías físicas y biológicas la vida social
humana es sólo una costra irregular en la cara de la naturaleza, no
especialmente susceptible de análisis sistemático profundo. Y así
es. Pero es nuestra. En este siglo, con pocas excepciones, sólo los
estudiantes han conseguido mantenerse firmes en este punto de vista,
sin piedad ni necesidad de tratar problemas tradícionales. Sólo en
los tiempos modernos se forma a los estudiantes universitarios para
que examinen todos los niveles de la vida social meticulosamente.
Yo no soy de los que piensan que nuestras afirmaciones hasta el
momento se pueden fundamentar en logros espectaculares. En rea­
lidad he oído decir que podríamos estar contentos sí nos cambia­
ran todo lo que hemos producido hasta ahora por un par de bue­
nas distinciones conceptuales y una cerveza fría. Pero tenemos una
cosa que no debemos cambiar por nada del mundo: la facilidad
para mantener un espíritu libre e independiente frente a cualquier
elemento de la vida social y la cordura para buscar sólo en noso­
tros y en nuestra dísciplina esta aspiración. Esta es nuestra heren­
cia y lo que nosotros legaremos. Si hay que autorizar las necesida­
des sociales,que sean análisis independientes de los acuerdos sociales
de que disfrutan aquellos con autoridad ínstitucional: sacerdotes,
psiquiatras, maestros de escuela, policías, generales, líderes guber­
namentales, padres, varones, blancos, nacionales, propietarios de
medios de comunicación y todas las demás personas bien sítuadas
que están en condicíones de dar su visto bueno oficial a las versio­
nes de la realidad.



Yves Winkin:
Entrevista con Erving Goffman1•

La entrevista se hizo en Filadelfia el 23 de abril de 1980, sin mag­
netófono: su finalidad no era publicarse, sino recoger informacio­
nes con vistas a un estudio sobre la sociología estadounidense de
los ailos cincuenta. Erving Goffman rechazó siempre las entrevis­
tas periodísticas y s610 acepto hablar conmigo de su carreray de
su obra con la condicián de no sacar ninguna cita de la charla para
publicarla', El texto siguiente es un original sin corregir, redacta-

1*. Publicada en Actes de la recherche en sciences socia/es, núm. 54,
septiembre 1984, págs. 85-87.

1. A insistencia de la Asociación Estadounidense de Sociología, que
acababa de elegirlo presidente, en 1980 aceptó reunirse con el periodista
inglés Peter David, del Times Higher Educatian Supplement «<The Reluc­
tant Self-Presentation of Erving Goffman», THES, 19 septiembre 1980,
pág. 7). La entrevista se reproduce, no en forma de diálogo, sino de infor­
me en el que sólo aparecen muy breves citas literales. Peter David explica
con mucha agudezala actitud de Goffman en este sentido: «Tentaría qui­
tar importanciaa la aversión de Goffman a la publicidad considerándola
como una idiosincrasia inexplicable. arraigada en una timidez crónica o
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do primeramente en inglés, extraído de los apuntes tomados al vuelo
durante laentrevista. Respetandoel deseo de Goffman; no hemos he­
cho una correcciónestilísticapara lapresente publicación, con ob­
jeto de reducir laposibilidad de ofrecerextractosfuera de contexto.

La entrevista trataprimero de sus afias de formación en Toron­
to; donde uno de sus profesores es el antropólogo Ray Birdwhistell,
creador de la «cinética», el estudio de la comunicación por medio
del cuerpo y del gesto.

Goffman arranca enseguida diciendo que, veínticinco años des­
pués, es muy dificil comprender hasta qué punto era ínnovador Bird­
whistell en su época, en Toronto. Birdwhistell explicaba y mostra­
ba físicamente cómo se sostiene un cigarrillo de manera «popular»
o «burguesa». Esto ha sígnificado, para Goffman, que se pudieran
analizar desde el punto de vista social un conjunto enteramente nue­
vo de comportamientos. Birdwhistell incorporaba sus datos de ob­
servación a la corriente llamada «Cultura y Personalidad» y a las
teorías de Warner. Pero no estaba ahí su importancia. Lo impor­
tante es que desbrozó el terreno. Junto a sus observaciones, no hay
nada en el articulo de Mauss. Y no pueden criticarlo por haberse
inspirado en Warner: en aquella época, hacia 1945-1950, el análisis
de Warner era muy innovador. La creativídad se había perdido cuan­
do Birdwhistell publicó sus trabajos, en 1970. Pero fue sólo enton­
ces cuando la sociolingüística empezó a legitimar sus trabajos, rea­
lizados veinticinco años antes. «Mi amigo (Paul) Ekman lo critica,
pero no lo comprende. El tribunal de mi tesis doctoral tampoco lo
comprendía y a mí me costó una enormidad explicarle estas histo­
rias (del comportamiento), que sólo entendían como relaciones so­
ciales.s

en una especie de arrogancia al revés. Sin embargo, Goffman no es osten­
siblemente tímido, como tampoco es tímida su sociología(...). Y tampoco
es arrogante. En la conversación, Goffman parecesinceramente reserva­
do, no en el plano afectivo, por creer que la modestia fuese especialmente
virtuosa, sino en el plano intelectual, por no considerarse -él, con su per­
sonalidad y sus sentimientos de persona particular- como una explica­
ción aplicable a su sociología.El querría que sus publicaciones hablasen
y fuesen juzgadas por sí mismas, porque encierran la mejor y más clara
exposiciónde sus ideas. Y si no lo consiguen, este fracasono podría que­
dar atenuadopor ningunapalabra pronunciada despuésy conservada sin
rigor (en forma de entrevista publicada)».

La cinética llega demasiado lejos en lingüística. Birdwhistell se
ínteresó un momento por la etología (quizás habría sido una dírec­
ción mejor de ínvestigación. Habría tenido que adoptar solamente
el método lingüístico. Pero él, en realidad, quería crear una lingüís­
tica corporal. (Ahora bien), el cuerpo no es creativo, generativo,
como el lenguaje. No puede decirse que sea un lenguaje. Hoy, Bird­
whistell ha dado marcha atrás y se ha replegado en la considera­
ción metodológica.

La entrevista aboca asi; pasando por una transición no conser­
vada en~ apuntes, a la carrera de Birdwhistell; de Margare: Mead
y de Bateson.

ulcarrera de Birdwhistell debe compararse con la de Bateson.
Al llegar a Estados Unidos, Bateson no pudo e~ontrar trabajo.
Era un buen antropólogo (Naven es verdaderamente un buen libro),
pero no fue aceptado como tal. Thvo que ir a donde está el dinero,
o sea, en la psiquiatría y afines. Y lo mismo le pasó a Birdwhistell.
Aun llegando del lugar más plenamente legitimador, no fue acep­
tado como antropólogo por sus pares y tuvo que dirigirse a públi­
cos de asistentes sociales, compensándolo con análisis muy técni­
cos. Siempre le ha faltado un público crítico de doctorandos. Ha
acabado teniendo que gustar a un público, no a sus colegas. Se ha
quedado en la periferia. Margaret Mead ha tenido la misma carre­
ra. Entre el momento de publicarse sus trabajos sólidos y el mo­
mento de ser aceptada por la Universidad, pasaron dos generacio­
nes. Hoy también se reconoce a Bateson, pero, como a Mead, dos
generaciones después de su labor antropológica. En estos tres ca­
sos, se ha establecido una alianza entre abuelos y nietos contra hijos.

Hoy se ha extendido considerablemente la comunicación no oral,
pero, para algunos psicólogos sociales, no es trabajo legítimo. Por
tanto, no se reconoce a Birdwhistell como decano de la disciplina.
Sólo un puñado de personas lo reconocen como tal. Durante toda
su carrera, lo han protegido algunas personas públicamente pode­
rosas, que sabían de dónde sacar dinero, como Margaret Mead, pero
que también estaban en la periferia de su disciplina y tenían que
orientarse hacia otros terrenos para que los escuchasen. Hoy toda­
vía, aunque haya podido estabilizarse obteniendo un puesto en (la
universidad de) Pensilvania, Birdwhistell está fuera de campo, por­
que está en Comunicación (en la escuela de Annenberg). El Depar­
tamento de Antropología no lo ha invitado nunca a ser profesor
asociado de ellos, ni nada. Su grupo de referencia sigue compo­
niéndose de psiquiatras y de asistentes sociales.
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Yo objeto que Birdwhistell estuvo. como Goffman; entre los par­
ticipantes en las prestigiosas conferencias «Macy» sobre los proce­
sos de grupo que se celebraron de 1954 a 1958.

Para Goffman, participar en las conferencias «Macy» no signi­
fica estar dentro del sistema. La gente que va a conferencias ínter­
disciplinarias como las conferencias «Macy», o a conferencias de
semiótica como la de 1962', son perros vagabundos, con proble­
mas de legitimidad en su disciplina. Son desviados, francotirado­
res, tipos raros, como Bateson y Mead, que, para obtener cierto res­
pelo, han de hablar a gente que no es de su especialidad. Birdwhistell
ha sido considerado siempre como un charlatán porque no habla­
ba a sus colegas, sino a público diverso. «Trate de encontrar una
nota a pie de página sobre su trabajo en las revistas de lingüística
y antropología: no las habrá. Haga una comparación con los artí­
culos de Schegloff sobre el análisis conversacional: no hay escrito
sobre la materia que no se refiera a sus trabajos. Schegloff es una
autoridad establecida en el terreno. En este sentido, yo he sido siem­
pre' bastante convencional. He ocupado siempre puestos situados
en la corriente central de la disciplina.»

Después de unas observaciones sobre la importancia del psicoa­
nálisis en las ciencias humanas de los años cincuenta, la conversa­
ción pasa a la postura de Goffman ante la noción de «comuni­
cación».

Goffman reconoce haber aludido a Birdwhistell en el prólogo
de Strategic Interaction cuando la toma con los investigadores que

2. Goffman alude al coloquio organizado por Thomas Sebeoken 1962
en la universidad de Indiana. Véase Th. Sebeok, A. Hayes y M. C. Bate­
son (comps.): Approaches to Semiotics (Mouton), La Haya, 1964.

3. En este prólogo, escribe Goffman: «Este concepto (comunicación)
ha sido una de las nociones más prometedoras de las cienciassociales. Du­
rantelos últimos quinceaños, cada generación de investigadores la ha apli­
cado a nuevos terrenos con nuevas esperanzas. Pero si a menudo la comu­
nicación se ha ofrecido como una panacea, pocas veces ha presentado
resultados. Aquello a lo que se aplicaprincipal y evidentemente este térmi­
no -los caucessocialmente organizados de transmisión de la información-e­
ha recibido muy poca atenciónetnográfica sistemática. Y el descubrimiento
segúnel cual la comunicación podríautilizarseen sentido lato paracubrir
el fenómeno de la interacción caraa cara ha resultado casi desastroso: la
comunicación entre dos personas una frente a otra es efectivamente una
forma de interacción o de conducta cara a cara, pero ésta nunca es sólo,
y no siempre, una forma de comunicación»: Strategic Interaction (Univer­
sity oí Pennsylvania Press), Filadelfia, 1969, pág. IX.

hacer equivaler «comunicación» y «conducta sociab-'. Hablar del
vestido como lenguaje, o del lenguaje vestimental, es cosa de pe­
riodistas: el vestido no es creativo (al contrario que el lenguaje).
Goffman estima que «comunicación», en sentido lato, confunde
las cosas y prefiere «conducta exhíbitoria» (display behavior). Pero
también se ha confundido el display, porque los etólogos parecen
emplearlo a Veces como sinónimo de «expresión», cuando debie­
ran limitarlo a un sentido técnico.

Para Goffman, el debate sobre la intencionalidad es palabtlltla
académica. Incluso cuando hablamos, no somos intencionales, o
al menos pocas veces, Cuando se muestra una intención, es porque
se quiere mostrarjotra cosa: se es entonces malintencionado.,

La entrevista atiende ahora a cuestiones de historia de la socio­
logía estadounidense, en particular sobre el origen del «interaccio­
nismo simbólico».

Goffman insiste en la idea de que el «interaccionismo simbóli­
CQ» no existe. Los estudiantes formados por Hughes, Warner, Blu­
mer, etc., se consideraban como sociólogos de las profesiones o de
las relaciones industriales (occupational or industrial sociologists).
Es «gente corno usted» la que los ha llamado «interaccionistas sim­
bólicos» (y Goffman se dirige a mí con un poco de irritación en
la voz). El «ínteraccionismo simbólico» no tiene realidad: es sólo
una etiqueta (Iabe!) que ha conseguido imponerse. La «gente como
usted» se inventa un movimiento donde no hay más que individuos.
Es lo que pasa con Gouldner y su Coming Crisis'. Estaba a mil
leguas de la verdad: mientras usted no viva la historia desde den­
tro, no hará más que equivocarse. Y siempre habrá gente que se
ría de su trabajo, porque han conocido desde dentro lo que ha pa­
sado en realidad. Y de todos modos, dentro de diez años, todo es­
tará olvidado. «Por tanto, lo que usted hace no es historia intelec­
tual sino encasillamiento intelectual.» (Yo trato de explicar a
Goifman que, en un primer tiempo. he de clasificar gran cantidad
de datos muy dispares empleando expresiones cómodas, como «in­
teraccionismo simbólico».) El me contesta que, entonces, haría me­
jor escribiendo un artículo sobre el etiquetado sociológico. Me pone
el ejemplo de la «sociología de la desviación»: la palabra «desvia­
do» (deviant) ha sustituido términos, como "toxicómano» (drug­
addict), que han c~ído en desuso. Con la etnometodol?gía, es tam­
bién otra historia, porque el grupo en torno de Garfmkel (Sacks,

4. Alvín Gouldner: The Coming Crisis o/ Western Sociology (Basic
Books), Nueva York, 1970.
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Schegloff, Sudnow, etc.) estaba decidido a prescindir de una deno­
minación particular. El término «etnometodologías se acuñó más
tarde «<y no crea a Garfinkel cuando cuenta cómo inventó esta pa­
labra... , ¡tonterías!»). La expresión <<Ínteraccionismo simbólico»,
por su parte, ha lanzado un movimiento, una escuela, una revista,
etc. Es justo al revés.

Llegamos ast a las etiquetas que han querido colgarle.
<<Yo he sido formado por Hughes, y Presentation ofSelf, en rea­

lidad, es psicología social estructural a lo Hughes. Mis amigos de
Chicago y yo formamos una especie de grupo solidario. Así, yo es­
taba muy cerca de Fred Davis, por ejemplo. A todos los han llama­
do "interaccionistas simbólicos". O sea, que yo también debo de
pertenecer al "interaccionismo simbólico". Pero, recuerde, ¡eso no
es más que una etiqueta!»

Le digo que a menudo lo han calificado de hombre solo en el
mundo universitario; JI, sin embargo, ha hablado de un grupo de
ayuda mutua.

Goffman me explica que, durante los años cincuenta, se libró
una dura batalla entre la sociología de investigación sobre el terre­
no (fieldwork sociology) y la sociología «fuerte» (cuantitativa). Los
únicos sociólogos que obtenian puestos eran los «duros» (fuertes)
de Harvard, Columbia y Chicago, tendencia de encuestas (survey).
Los sociólogos del terreno, en especial los de Chícago agrupados
en torno de Hughes, se vieron excluidos del mercado de trabajo.
Hughes no tenia ninguna fuerza: siguió siendo profesor-asistente
durante diez años. <<Yo obtuve en Berkeley el único puesto que ha­
bía en el mercado de la época en sociología floja. Era como, hoy,
contratar a un negro o a una mujer. De modo que yo era central
en sociología floja y bastante periférico respecto de las fuerzas do­
minantes de la sociología. Después, cuando el terreno se ablandó,
los sociólogos flojos fueron aceptados en situaciones centrales.» (En­
tonces, ¿usted se hizo central por partida doble? -«Sí, eso es.»)
Pero, durante varios años, estos sociólogos lo pasaron muy mal.
Meltzer, el mejor alumno de Hughes, fue varios años repetidor en
un pequeño colegio; y tuvo que lanzarse a compilar libros de lectu­
ras, etc. En aquella época, Goffman no tenia hijos. Su padre lo ayu­
dó económicamente hasta los 30 años. Pero sus compañeros, que
no procedían como él de la clase media, sino más bien de la clase
baja alta, tenían que ganarse la vida por sí mismos, o con alguna
beca, o con cualquier empleo. Aceptaron, pues, cualquier cosa en

cualquier sitio. Goffman pudo permitirse seguir en Chicago de in­
vestigador (después de doctorarse) y, posteriormente, ir allnstitu­
to Nacional de Sanidad Mental para tres años de investigación pura.
Entonces, obtuvo el mejor puesto que había: Berkeley, Sus compa­
ñeros y él estaban dentro de su disciplina (al contrario que Bird­
whistell, que estaba fuera de la suya), pero lejos de la base del po­
der, que se encontraba en Harvard y Columbia. Eran aceptados. en
las revistas científicas, podían enseñar (empleaban documentación
de las investigaciones de Hughes sobre las profesiones), pero no te­
nían dinero, ni grandes coloquios, ni puestos importantes. Sólo en
el momento en que se abril) el sistema de la Universidad de Cali­
fornia, pudieron meterse to(os sus amigos en buenas colocaciones,
como <<Ínteraccionistas simbólicos».

La entrevista continuó sobre el papel de Hughes como mentor,
sobre sus lecturas en Chicago y su trabajo en el Instituto Nacional
de Sanidad Mental. Mientras hablábamos, sentados en sillones de
jardin en la terraza, el sol empezó a darme en la cara cada vez que
levantaba la vista hacia él, entre dos notas que garabateaba. En­
tonces, me propuso que nos cambiásemos el sitio. Yo me negué cor­
tésmente. El insistió. Entró en la casa y volvió con un sombrerito
sin alas, que se encasquetó. Nos cambiamos. As'; el resto de la
entrevista consistió, para mt, en tratar de reprimir una sonrisa in­
dominable ante el espectáculo, de cortesia enternecedora, que me
ofrecfa Erving Goffman; «catedrático Benjamin Franklin de Socio­
logia», jugando al escondite con el sol de una tarde de primavera.
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